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Motivos para escribir este libro

Los cuentos son una medicina [. . .] Tienen un poder extraordinario; no exigen que hagamos, seamos o pongamos en práctica algo: basta con que escuchemos. Los cuentos engendran emociones, tristeza, preguntas, anhelos y comprensiones que hacen aflorar espontáneamente a la superficie el arquetipo. . .

CLARISSA PINKOLA ESTÉS,

Mujeres que corren con los lobos



Los expertos aseguran que no hay que asociar el éxito laboral con el fracaso matrimonial. De hecho, de acuerdo con una investigación publicada en Knowledge@Wharton, revista de análisis empresarial de la Escuela de Negocios de la Universidad de Pensilvania, el éxito se logra con el apoyo del cónyuge.1 Ese dato se ve reforzado por los análisis que desde 2006 publica la revista Expansión en México, según los cuales la mayoría de las mujeres exitosas están casadas.2 Efectivamente, éste es el caso de la mayor parte de las mujeres que trabajan y han llegado a ocupar puestos directivos importantes. Tan es así que el español Iván Abreu Anaya ha afirmado que “un compañero de vida comprensivo es fundamental para el mantenimiento del liderazgo femenino y del matrimonio”.3

Kathy Korman Frey, educadora y líder comunitaria, ganadora del premio Entrepreneur, llevó a cabo un estudio con 270 mujeres en puestos cumbre en los Estados Unidos; casi la mitad de ellas consideraron el apoyo del compañero como algo fundamental para haber llegado a donde están.

Asimismo, Sheryl Sandberg, directora financiera de Facebook y una de las promotoras más reconocidas a escala internacional de la mujer profesionista, cuenta en su famoso libro Lean in4 que la decisión de carrera más importante que debe tomar una mujer es si tendrá un compañero de vida y quién será. “No conozco a una sola mujer en una posición de liderazgo cuya pareja no sea totalmente promotora de su carrera”, explica.

Por lo anterior, no es casualidad que a principios de año nosotras, Valeria y Tatiana, decidiéramos escribir este libro apasionante que nos condujo a hacer grandes descubrimientos acerca de la vida privada de algunas parejas y que en cierta forma comprobó la afirmación de Kathy Korman Frey: “Un líder exitoso o una líder exitosa deben esforzarse por compaginar su vida personal sin abandonar sus prioridades personales”.

Por ello nos dimos a la tarea de buscar posibles maneras de contar la historia de determinadas mujeres de origen mexicano, y sobre todo de indagar qué aspectos de su vida y su entorno las habían ayudado a llegar a donde están en la actualidad, mas desde la perspectiva de sus parejas. En ese proceso confirmamos que un pilar de las mujeres que trabajan es el apoyo y la admiración de sus compañeros.

¿Por qué entrevistar a los maridos? Porque nunca habíamos escuchado su versión. Pocas veces se les pregunta cómo experimentan el éxito de sus cónyuges, qué significa para ellos compartir su vida con personas muy reconocidas, esto es, con mujeres que “brillan”.

Pero es necesario aclarar a qué nos referimos cuando hablamos de mujeres exitosas. En primer lugar, conviene definir el significado de la palabra éxito en este trabajo. Como sabemos, se trata de un término polisémico, con acepciones que cambian de una cultura a otra. El vocablo viene del latín exitus y significa “salida”, es decir, el resultado final de una acción; por su parte, el Diccionario de la lengua española de la Real Academia lo define como el resultado feliz de un negocio. El éxito tiene una extensa relación con el bienestar, la satisfacción y la felicidad. En este sentido, pensamos en mujeres que sobresalen entre sus pares, que han alcanzado el reconocimiento público en su vida profesional y obtenido muy buenos resultados como empresarias, emprendedoras, políticas, educadoras, escritoras, etcétera.

Sabemos que el éxito también puede estar asociado al dinero, y la cultura occidental suele darle ese único significado. Empero, creemos que está vinculado con otros resultados y no exclusivamente con la riqueza. Por ejemplo, lo relacionamos con vidas atractivas y dignas de admiración debido al equilibrio que han sabido lograr en sus relaciones, trabajo, familia, pareja, amigos y demás. Aunque reconocemos que es posible tener éxito en muchas facetas, para efectos de este libro nos enfocamos en el ámbito profesional combinado con la familia y la pareja. Así, elegimos parejas de un medio económico holgado y con una pluralidad de maneras de entender el éxito.



Yo, Tatiana, recuerdo cómo años atrás, cuando asistía a conferencias en universidades, me sorprendía al ver oradoras invitadas que proponían trabajar para lograr la equidad de las mujeres en un mundo de varones. En repetidas ocasiones me pregunté si realmente se podía llevar una vida de pareja (hombre/mujer), perseguir los sueños y hacerlos realidad con gusto y éxito. Así fue como nació en mí la inquietud de escribir sobre este tema.

Aún no olvido que, cuando leían los largos currículos de aquellas oradoras, me decía: “¿En qué momento hizo tantas cosas esta mujer?, ¿cómo pudo estudiar tanto?” Escuchar que tenían maestría o doctorado era música para mis oídos.

Sin embargo, en los pasillos se rumoraba que aquellas mujeres estaban solas, que se habían divorciado. Entonces, a mi mente volvía la duda: ¿sería posible ir en pos de las metas profesionales y tener vida familiar, esposo e hijos, o serían cosas incompatibles en México?

Transcurrieron los años y poco a poco conocí a algunas mujeres extraordinarias y profesionalmente exitosas, con vida familiar y de pareja. Reconozco que eran pocas en relación con la lista de mujeres solteras y los hombres que les temían y truncaban sus logros. En mi opinión, hoy en día esa tendencia va en retroceso, al menos en grupos económicamente solventes.

A principios de los años noventa del siglo xx tuve la oportunidad de recorrer algunos rincones de Nuevo León con Rosaura Barahona y estar presente cuando ella daba pláticas a maestras de preescolar con el objetivo de motivarlas para que iniciaran un cambio en favor de la equidad de género con sus alumnos y sus alumnas. En sus charlas, Rosaura explicaba cómo, mientras las mujeres estaban preparándose y reeducándose en el camino de la igualdad, a los varones los seguían formando para ser proveedores y con ello mantenían los roles clásicos. Cuando las ideas de ellas empezaron a cambiar, ellos no entendían o no sabían cuál era su rol o qué les correspondía hacer, y las crisis de las parejas se acrecentaron. Esa experiencia también fue una semilla para este libro y me hizo comprender la importancia de inculcar la equidad de género desde temprana edad.



Yo, Valeria, crecí con unos padres que me dieron la seguridad de que podía sobresalir y a la vez tener un compañero con quien compartir lo que más deseaba. Por eso siempre me ha parecido tan normal que las parejas se apoyen mutuamente en todo. Desde joven me interesó transmitir la idea de que sí se puede y hay que intentarlo personalmente. Ahora, al escribir sobre ello, mi confianza no ha hecho más que incrementarse.

Pienso que se admira mucho a los individuos que se han forjado a sí mismos y que al parecer lo han logrado todo sólo gracias a su esfuerzo, dedicación y habilidades; pero algo me dice que la persona con quien esos individuos comparten su vida es pieza clave en sus logros. Mediante mis lecturas y observaciones descubrí matrimonios fuertes, relaciones sólidas en las que cada uno brilla con el apoyo del otro, sacando lo mejor de sí mismos. Para mí, éstas son las nuevas parejas.

Algunas mujeres jóvenes me han preguntado de manera directa: “¿Cómo te apoya tu esposo para que puedas tener una carrera? ¿Cómo le hiciste para seguir con tu trabajo cuando tuviste hijos?” Eso me hizo pensar que muchas parejas viven algo digno de transmitirse a las nuevas generaciones.



Todas estas ideas nos animaron a creer que era tiempo de analizar y profundizar para compartir: ¿de qué están hechos esos hombres?, ¿por qué y cómo han podido caminar de la mano con mujeres de éxito que han querido desarrollarse profesionalmente, salir del hogar para trabajar por un sueldo, tomar decisiones sobre su dinero y, en ocasiones, tenido que aportarlo o dirigir la casa?

Ambas estamos convencidas de que puedes ser lo que sueñas si vives con la persona adecuada, es decir, si eliges bien a tu pareja y juntos construyen una familia.

Ahora invitamos a los lectores a descubrir qué tienen en común estas parejas que a lo largo de los años se mantienen fuertes, unidas, enamoradas y satisfechas emocionalmente, aun cuando ambos hacen frente a grandes exigencias, pues son esposos y padres, tienen vidas profesionales y generalmente contribuyen al crecimiento de la comunidad.

Al leer estas historias que presentamos, las nuevas generaciones que desean lograr el equilibrio respecto de la familia, el trabajo y el éxito profesional verán que existen parejas comunes y corrientes que son capaces de hacer realidad sus sueños. Que caminar juntos hacia el éxito es posible.

Escuchar en voz de los hombres lo que para ellos ha sido estar casados con mujeres independientes, dueñas de mundos propios; saber que no los intimida el éxito profesional o social de sus parejas, sino todo lo contrario, fue otra de las razones para dar a conocer sus historias, pues creemos que servirán para animar a otros a seguir su ejemplo.

Para seleccionar a los hombres que queríamos entrevistar, elegimos algunas de las mujeres más poderosas, según Expansión. Hace más de 10 años, esta revista dio a conocer por primera vez a las mujeres exitosas en el ámbito empresarial mexicano, y con sus listas anuales ha contribuido a hacer del tema algo actual y un referente cuando se desea averiguar quiénes han logrado grandes cosas en el mundo corporativo. Cinco de las mujeres cuyas historias presentamos han formado parte de esa lista.5

Las otras las seleccionamos con base en nuestra cercanía con ellas y en nuestra admiración, así como por haber observado sus logros. Ellas tienen diferentes niveles educativos y provienen de ciudades distintas, lo que permite vislumbrar un panorama mayor de la realidad de sus parejas. No obstante, todas tienen en común el hecho de que su situación económica es superior al promedio de nuestro país.

Adentrarnos en la vida de estas mujeres a través de sus compañeros ha sido una aventura muy grata. Cada caso sorprende y enseña muchas cosas acerca del día a día de parejas en las que ambos miembros tienen roles muy demandantes y de apoyo mutuo.

Esperemos que disfruten este trabajo tanto como nosotras. Y que tengan la dicha de tener una “pareja pareja”.




PREFACIO

La madeja detrás de la pareja

Lídice Ramos Ruiz

Es muy grato para mí poder plasmar algunas reflexiones acerca de las entrevistas que Tatiana y Valeria, dos jóvenes e inquietas mujeres que habitan las tierras regias, han realizado a 16 caballeros de diversos medios profesionales, todos relacionados con lo mexicano, de un estatus económico holgado y prestigiosos en sus áreas laborales. Ellos hablan de distintas formas de ser hombre en nuestra sociedad y expresan cómo valoran sus conciliaciones y sus acuerdos de pareja con mujeres exitosas en el ámbito público.

Adopto el enfoque de los estudios de género que surgen en el contexto de las ciencias sociales con la intención de contribuir al análisis de los avances democráticos de sociedades caracterizadas por una enorme desigualdad entre mujeres y hombres. Los estudios caminan al compás de las vindicaciones feministas en favor de la igualdad entre ambos sexos y dentro de los mismos grupos sexuados.

Los estudios de género se han propuesto desentrañar la madeja de mediaciones subjetivas, económicas, políticas, sociales y culturales que influyen de manera significativa en la construcción social de las feminidades y, en época más actual, de las masculinidades, buscando entender, para explicar y transformar, las relaciones de poder en las esferas privada y pública que se han mantenido gracias a una cultura androcéntrica que puede demolerse y reconstruirse en un nuevo orden social.

Lo relevante del concepto de género como categoría de análisis es que demuestra la existencia de estereotipos, conductas y estilos de vida asociados a lo femenino y a lo masculino —y, por tanto, a las relaciones de pareja heterosexual como las que se analizan aquí—, y da cuenta de las variaciones con que se vive el cuerpo sexuado y de que el género no es esencia sino proceso.

Para estos estudios científicos no hay esencias inmutables y universales de ser humano, sino existencias concretas y cambiantes a partir de la diferencia sexual y de factores socioculturales, formas de pensamiento, de vida, de actos y de conductas que en la escena pública o en la pareja se expresan en algunos hilos de la relación: confianza, amor, confort, dinero, alegría de la vida, hijas e hijos, grupo social de pertenencia y sus demandas, así como satisfacción por el éxito del otro, todo lo cual invita a la permanencia y a construir una “pareja pareja”.

Las 16 parejas de este libro tienen que verse como algo ambivalente, complejo, dependiente de las exigencias del poder personal, institucional y social de la cultura regia en casi todos los casos, y de la latinoamericana en otros. La interrelación de factores políticos, económicos, emocionales e intelectuales que ha afectado directamente a las mujeres y a los hombres que las conforman ejerce una distinción que nos aleja, en parte, del ideal canónico de ser hombre o ser mujer: hombre heterosexual viril, de raza blanca, estatus acomodado, con voluntad de dominio, ajeno a las emociones y a las tareas femeninas, de liderazgo público; mujer dócil, heterosexual, blanca, obediente, con énfasis en lo emocional y en los afectos, capacitada para el cuidado de la familia y de su pareja.

En el caso de las parejas analizadas se aprecia que, afortunadamente, no todos los hombres y las mujeres son iguales. Aunque en cada entrevista los hombres buscan demostrar cómo han evitado los estereotipos tradicionales de virilidad y las conductas asociadas a la dominación masculina, no lo logran del todo. A base de prueba y error se han formado en la tolerancia a la vida pública de mujeres que con enorme empeño destacan en lo profesional y son excepción en sus espacios laborales.

En todas las entrevistas se percibe un juego constante de la masculinidad que se construye como fuerza en oposición al mundo femenino. Ser hombre consiste en no ser como las mujeres; la virilidad de ellos se define a partir de lo que no se es o de lo que no se desea ser, más que por lo que específicamente es masculino. Quizá por ello las referencias de aceptación de sus parejas femeninas con mucha frecuencia apuntan a sus vivencias con la madre, las hermanas o las tías cercanas.

Para Héctor Aguilar Camín, vivir con Ángeles Mastretta es muy fácil; desde su niñez, su vida ha estado apuntalada por su madre y su tía, mujeres conversadoras, sociables y económicamente independientes que desafiaron las costumbres y asumieron su vida sin pareja. Héctor, en cambio, se considera a sí mismo complicado, melancólico por la ausencia de su padre, y asume una masculinidad que completa a su satisfacción al escribir Adiós a los padres.

Saúl Bretón, por otro lado, se define como un hombre independiente que buscó a una mujer también independiente para integrar su mundo de pareja. Para ellos, entrelazarse de manera consciente ha sido la clave, porque en gustos y maneras de ver la vida son disparejos. Como ahora experimenta su segundo matrimonio, Saúl es más cauto y busca prepararse sin temor para realizar labores consideradas femeninas en el hogar.

En el caso de Eugenio Clariond, su elección de pareja ocurrió en la adolescencia, cuando conoció a Alejandra Rangel. Como su mujer no encaja en el patrón de su madre o de sus hermanas, educadas para ser princesas, tuvo que aprender a vivir con ella, caminando juntos y apoyándose. Llevan 50 años de matrimonio con dos hijas, dos hijos y 11 nietos, observando las costumbres y los compromisos de su posición social y la de sus familias.

Si bien la dictadura del patriarcado no se ejerce ya de manera despótica como antaño, aún prevalece cierto halo que se evidencia cuando Eduardo García Villegas asegura que “la mejor decisión de Olga fue casarse conmigo”. Para él resulta difícil tener la misma profesión y el mismo ambiente laboral que su esposa e hijos, y vivir con la ambivalencia del machismo en la cabeza y, a la vez respetar, admirar y enfrentar la envidia de los amigos o sus críticas hacia la mujer con la que comparte su existencia.

Las ideas que sustentan la forma hegemónica de ser hombre o ser mujer surgen en las entrevistas a cada paso. Así, los varones mencionan como un logro el hecho de que consideren que realizar las tareas o las actividades identificadas como femeninas no los degrada como hombres. O bien, que aunque ellos son los proveedores de la familia, y el trabajo fuera del hogar constituye un derecho y un deber exclusivo de ellos, discurren que eso puede ser diferente.

Un tema que no se toca en las entrevistas es el ejercicio del poder sexual para demostrar la superioridad masculina; sin embargo, en varios casos se alude a la idea de Sigmund Freud, según la cual la masculinidad se construye a partir de la ruptura del niño con su madre y con el mundo de afectos o vínculos emocionales.

La negación de lo femenino endeble y sumiso parece ser la clave para una buena relación de pareja. La feminidad como polo positivo es aceptada, pero se tiene una reacción defensiva ante ella, mientras que la masculinidad se define por la diferencia, por lo opuesto y por el respeto a la diferencia, para no colapsar como hombres. Así, leo el caso de Álvaro Marín, quien lleva 35 años casado con Rosario Marín, tesorera número 41 de los Estados Unidos. Él es nicaragüense, criado por abuela y padres migrantes, y ella mexicana. Álvaro enfrentó una situación sociocultural difícil y dura, amortiguada por la religión y por su acogida en tierras estadounidenses. Conquistó a una mujer fuerte valiéndose de la poesía, la dulzura y la paciencia, y ha impedido que la política los separe.

Las entrevistadoras se enfocaron en los hilos de la madeja emocional y en la admiración de los hombres por sus compañeras de vida, en el manejo de la economía y en las facilidades que ellos ofrecen para que la carrera profesional y la vida de ellas no se detengan. Los hijos o hijas no son escollos; tampoco los gustos ni las aficiones, ni el qué dirán del grupo social. En cambio, en mi opinión, el énfasis en los estilos de masculinidad de los entrevistados revela algo de lo que hay entre los hilos de la madeja.

Cuestiono la coerción cultural de la dominación masculina hegemónica, que a fin de cuentas es un modelo que debe entenderse en dos sentidos. Por un lado, es una forma global que comparten los hombres de distintas sociedades y familias o parejas, y, por tanto, es transversal; por otro lado, es algo individual, significante según la época histórica, el grupo o la clase social, el sexo y la edad de las personas.

Estas aclaraciones me permiten decir que el arquetipo tradicional de masculinidad dominante no está claro en las identidades de los entrevistados. Por el contrario, de acuerdo con la conocida clasificación de R. Connell de los tipos de masculinidad —hegemónica, subordinada, complaciente y marginal—, estos hombres se ubican en un estilo de masculinidad complaciente particular. Tienen amplio acceso al poder económico, social y cultural, además de una carrera profesional reconocida y ejercida con soltura, y disfrutan de los dividendos patriarcales pero los cuestionan. Hablan de la justicia de sus privilegios porque eso atenta contra la estabilidad de una pareja y las satisfacciones que conlleva. Están dispuestos a complacer mientras analizan si cederán privilegios a cambio de estabilidad en su relación.

Tienen seguridad económica individual y de pareja; los asuntos de su hogar los conducen ellas, pero el cuidado de hijos e hijas es compartido. No está claro cómo han tomado las decisiones sobre la educación de los niños, pero puede intuirse que ésta es privada por el contexto económico. Mantienen el matrimonio, la comunicación, los descansos y los tiempos personales para que el balance de sus vidas sea satisfactorio y con pocos altibajos.

Desde el punto de vista de la igualdad entre mujeres y hombres, lo que se deduce de las palabras sinceras y expresivas de las narraciones es que han sido ellas, las mujeres con sus proyectos de vida, las que han desafiado la relación de pareja. En cuanto a la organización del hogar, su situación económica les permite contar con apoyo para el servicio doméstico, lo cual facilita que los tiempos para el cuidado de hijos e hijas se dediquen a éstos. Soñar y trabajar juntos se vuelve más fácil. Tener “parejas parejas” es un sueño relativamente más sencillo si la voluntad y la necesidad de ambas personas se armonizan.

Sin duda, el ejemplo de los entrevistados contiene información sobre las masculinidades y las feminidades, todas plurales y diferentes en sus manifestaciones, las cuales hacen posible entender que la fuerza del orden masculino puede modificarse y acabar con la idea de la superioridad de ellos y dar paso a una división sexual y social del trabajo conforme a otra dinámica, a la postre más solidaria, con normas de existencia en las que el orden material y simbólico sea más justo en términos de la democracia que buscamos las y los mexicanos.




ENTREVISTAS




Héctor Aguilar Camín

PAREJA DE ÁNGELES MASTRETTA



[Entrevistado por Tatiana Clouthier]
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BREVES SEMBLANZAS

Héctor Aguilar Camín es doctor en historia por El Colegio de México, escritor y periodista. Fundador de la revista Nexos y Premio Nacional de Periodismo Cultural 1986, en la categoría de artículo de fondo, obtuvo la beca Guggenheim en 1989 y el premio Mazatlán de Literatura en 1998. En 2001 Chile le otorgó la medalla Gabriela Mistral y en 2017 fue distinguido con la medalla de Bellas Artes, máximo galardón que concede el Instituto Nacional de Bellas Artes. Está casado con Ángeles Mastretta, con quien tiene dos hijos: Mateo y Catalina. De un matrimonio anterior tiene otra hija, Rosario.



Ángeles Mastretta es licenciada en periodismo por la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM). Escritora y periodista mexicana, ha colaborado con Excélsior, Unomásuno, La Jornada, Proceso y Ovaciones. Es reconocida por haber creado personajes femeninos sugerentes y ficciones que reflejan las realidades sociales y políticas de nuestro país. La película Arráncame la vida, basada en su libro homónimo, obtuvo el premio Ariel al mejor guión adaptado. Fue directora de Difusión Cultural de la Escuela Nacional de Estudios Profesionales (ENEP) y del Museo Universitario del Chopo. 




“Vivir con Ángeles es lo mejor que me ha pasado en la vida, y me pasa todos los días”

Acostumbraba leer a Héctor Aguilar Camín, o mejor dicho hojearlo, pues debo reconocer que me costaba admirarlo como intelectual porque lo interpretaba cercano a “Salinas” y eso no iba conmigo. Sin embargo, siempre me quedó la duda de que algo debía tener para que una escritora tan creativa como Ángeles Mastretta estuviera casada con él. Además, tenemos a Jorge Castañeda como amigo común y eso me hacía apreciarle otras áreas. Por tanto, fue al propio Jorge a quien le pedí los datos de su contacto, y la verdad es que solamente fue necesario el correo para concretar nuestra cita el 17 de marzo a pleno mediodía en la oficina de Nexos.

La soltura y empatía que sentí desde el primer momento me hizo sentir como que nos conocíamos de años atrás. Por ello, la entrevista se logró con facilidad y como un gran cuento. Fue un placer escucharlo.

Ángeles y Héctor se conocieron en casa de Carlos Monsiváis en 1978. Al ser los únicos heterosexuales en la reunión, no les quedó más remedio que ponerse a platicar. Seis meses después ya vivían juntos hasta el día de hoy.

Aguilar Camín vive de alguna forma una extensión de lo que aprendió en su niñez y juventud. Creció rodeado de mujeres trabajadoras, alegres y fuertes. Su madre Emma y su tía Luisa Camín lo acompañaron desde que el padre los abandonó a muy corta edad. Ambas eran modistas y para poder sacar a la prole adelante convirtieron su hogar en una casa de asistencia y puertas abiertas. Aquí las palabras textuales de Héctor: “Es muy fácil vivir con Ángeles Mastretta. Su alegría es invencible y canta todo el día. En eso se parece a mi madre, que también cantaba. El caso es que yo paso el día acompañado por el sonsonete de la canción con que Ángeles inicia el día”.

Mientras continúa la narración, Héctor abre más sus enormes ojos y comenta que su madre y su tía contaban historias al igual que lo hace Ángeles, y que de ahí —de sus criadoras— aprendió a contarlas él.

Platica con tranquilidad y sin tapujos que una de las cosas que les ha funcionado como pareja es haber logrado un acuerdo desde el inicio, en el cual cada quien aporta 50 por ciento de lo que necesitan para vivir, y que desde hace 38 años, así ha sido. Además se atreve a proponerlo como algo que ayudaría a muchas parejas en lo cotidiano. Agrega: “Hemos sido una pareja muy privilegiada y muy rica, en el estricto sentido de que nunca hemos gastado ni necesitado más de lo que tenemos”.

Cuando le preguntamos si había sido difícil vivir con una mujer exitosa, sin prisa responde que, por el contrario, “ha sido una bendición, pues Ángeles nunca ha batallado con su 50 por ciento, cosa que no ha sido igual con él”.

“El éxito literario de Ángeles ha sido para mí una bendición, pero reconozco que en algún momento suscitó mi envidia. Una vez llegamos a nuestro hotel en Santiago de Chile y me registraron como el señor Mastretta. Fue un golpe al ego. Luego me dijo un amigo, cuya mujer era una política muy exitosa: ‘Vente al Club Dennis’. Pregunté cuál era ese club y respondió: ‘El Club Dennis Thatcher, yo lo presido en México’. Pues sí, imagínate el éxito de la señora Thatcher frente a su marido Dennis. Literariamente hablando, Ángeles Mastretta es mi Margaret Thatcher.”
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Continúa contando que vivir con Ángeles es muy fácil y que el complicado es él. Han discutido muy poco y peleado minucias, como por el hábito de Ángeles de retrasarse cinco minutos. Lo ejemplifica: “Lo complicado de la relación es mi parte. Yo he sido el personaje difícil para convivir, al venir de una mala experiencia de matrimonio previo, y ser un hijo de padre ausente. Tenía una melancolía, huella de desamor, hijo abandonado con culpa porque el padre se fue, por sentirme rechazado. Tardé en hacer las paces con eso. Las hice cuando mi padre reapareció y lo acompañé en sus últimos años. Murió en 2010 y cerré el capítulo con mi libro: Adiós a los padres, recientemente publicado”, reafirma.

Agrego de mi cosecha que la relación se sostiene porque ambos lo desean y tienen el compromiso más allá de los papeles legales. De los 38 años que llevan juntos sólo ocho han sido de matrimonio legal. Cuando escuchamos esto, rápido pregunté el motivo que los había llevado a formalizar la relación. “Nos casamos en Chetumal de un día para otro ante la invitación de un amigo y la ‘solicitud’ de mi hija Catalina, quien preguntó durante un trayecto en carro, burlándose de nosotros, que cuándo sacaríamos a sus hijos de la condición de bastardía en que se les tenía.” Nuestro amigo no comprendió la broma, y rápidamente le preguntó a Héctor que cuándo se casaría. Y más pronto que tarde, Aguilar Camín respondió que cuando él organizara la boda. El amigo no demoró en hacerlo y en menos de tres días ya estaban los acuerdos vecinales para cerrar la calle en la antigua casa familiar, y todos los invitados gozando el festejo que duró hasta la madrugada. Firmaron el acta 300 testigos.

Con las ricas experiencias que ambos han pasado no pude dejar de preguntarle: “¿Qué crees que debe cambiar el hombre hoy en día para que funcionen las relaciones de pareja?” De su ronco pecho salta: “La desigualdad psicológica y económica. Los hombres llevamos las pulsiones de la superioridad y la dominación. El macho primario asoma a cada paso. Cada vez hay que estar más conscientes de que lo que parece normal en la superficie, en lo profundo continúa siendo una desigualdad entre los sexo. Atrás sigue viviendo el macho dominante. La sociedad mexicana es una sociedad de padres ausentes, de machos irresponsables. Van dejando hijos por todos lados. Y el respeto cabal entre iguales no existe. Un síntoma: ver en la Ciudad de México que los hombres y las mujeres no pueden ir juntos en los vagones del metro porque no hay autocontrol masculino, hay abuso. En eso hay un camino, un muy largo camino por recorrer”, enfatiza.

Antes de terminar la reunión, supimos que para él, su pareja es un espacio solidario y amoroso; lo encierra así: “Admiro la alegría que le ha sumado a mi vida; vivir con Ángeles es lo mejor que me ha pasado en la vida, y me pasa todos los días”.

Salí de la oficina con una envidia, y tal vez de muchas mujeres, para que nuestra pareja se expresara así de nosotras. La historia narrada de esta pareja me hizo olvidar mi teléfono y no me percaté sino hasta dos cuadras adelante.

Ya en el aeropuerto, corrí a comprar el libro que Héctor me había contado: Adiós a los padres. Leerlo me llevó a encontrar una empatía con él y apreciarlo desde otro espacio. 




Carlos Alejandro Andrade

PAREJA DE MAYRA GONZÁLEZ



[Entrevistado por Valeria Guerra]
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BREVES SEMBLANZAS

Carlos Andrade tiene amplia experiencia en la industria automotriz, principalmente en el área de finanzas. Hoy es el encargado de planeación estratégica y alianzas de Auto BBVA Bancomer, Consumer Finance. Estudió administración financiera en la Universidad Tecnológica de México (Unitec) y una maestría en mercadotecnia en el Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey (ITESM), así como una especialidad en negocios en el Instituto Panamericano de Alta Dirección de Empresa (IPADE Business School).



Mayra González es presidenta y directora general de Nissan Mexicana; es la primera mujer y la persona más joven en dirigir las operaciones de la empresa a escala global. Ha roto muchos récords, como el de mantener el liderazgo por más de nueve años en la industria automotriz de México, lo que convirtió a Nissan en referencia en todo el mundo. En 2017 y 2018 fue incluida entre las mujeres más poderosas, según la revista Fortune. Tiene estudios de liderazgo en Harvard y de negocios por el IPADE, y un posgrado en publicidad por la Universidad Anáhuac. 




“Hicimos un compromiso de que yo siempre la iba a apoyar”

Carlos y Mayra se conocieron el día en que entraron a trabajar a Nissan, pero empezaron a frecuentarse cuando por accidente depositaron la quincena de Carlos en la cuenta de Mayra. Una curiosa y premonitoria coincidencia que sirvió para que se vieran más seguido y, en poco tiempo, se hicieran amigos cercanos. Carlos rápidamente comenzó a tener contacto con la familia de Mayra, donde lo recibieron como un integrante más.

Tiempo después, Mayra fue a hacer una especialidad en Toronto, Canadá. A su regreso, la amistad que había nacido unos años atrás continuó hasta convertirse en noviazgo; menos de un mes después los dos vivían juntos. “Recuerdo que teníamos un departamento del tamaño de una habitación, con un colchón y un microondas, pero era justo lo que necesitábamos en ese momento”, recuerda Carlos.

Desde que se conocieron, lo que más lo atrajo de Mayra fue su tenacidad. “Para ella no hay límites; si es posible hacerlo, Mayra lo hará. Es blanco o negro; se hace o no se hace.” Carlos ve a Mayra como una mujer sumamente activa, que siempre está pensando qué más hacer. Al ser un gran escucha, él se convirtió en su mejor confidente.

Ambos son muy distintos: mientras Mayra es extrovertida y usualmente el foco de atención, Carlos es más bien introvertido y reservado. Por eso él considera que se dio una relación de amistad tan fuerte que terminó en matrimonio; son opuestos pero complementarios, y eso los hace más fuertes.

Después de 10 años de casados, aún siguen siendo los mejores amigos. Su relación se basa en la confianza y en decirse las cosas sin tapujos. Mayra es fuente de inspiración para Carlos, quien asegura: “Yo no estaría en el lugar que ocupo si no hubiera tomado la decisión de estar con Mayra, y creo que es recíproco”.

Luego de unos años en Nissan, la carrera de Mayra despegó muy rápido; ahora la esencia de su puesto es la toma de decisiones. Carlos considera que parte de su papel como esposo es brindarle apoyo y darle su opinión. Ambos forman un equipo y todas las decisiones de familia se toman así.

Carlos descubrió que lo que les ha funcionado es dejar los puestos en la puerta de su hogar: cuando entran en la casa, ella deja de ser presidenta y directora general de Nissan Mexicana, y él, un alto ejecutivo bancario. Ahí son primero esposos y luego, frente a su hija Regina, papá y mamá. Siempre evitan hablar de temas laborales en casa, a menos que sea estrictamente necesario.

La infancia de Carlos fue muy tradicional y muy apegada a su familia. Recuerda que en la primaria ganó una beca en un concurso del Estado de México, lo que le permitió cursar hasta la preparatoria. A los 17 años decidió dejar el hogar para independizarse, aun cuando eso significaba que tendría que trabajar para poder continuar con sus estudios.

Su espíritu independiente siempre lo impulsó a buscar una relación con intereses similares a los suyos. Conforme Carlos se preparaba académica y profesionalmente, definió con quién quería pasar el resto de su vida.

“Curiosamente, hace poco leí un comentario del presidente Obama que me hizo mucho clic, sobre todo en relación con el momento en que tomé la decisión de estar con Mayra; nunca antes había sido consciente de eso.” Las palabras del ex presidente estadounidense, según recuerda Carlos, fueron: “Elige bien a la persona con la que te vas a casar. Busca que tenga estas tres cualidades: la primera es que la admires, la segunda es que consideres que será buena madre para tus hijos y la tercera es que te haga reír”.1 “Cuando leí lo último le encontré sentido, puesto que Mayra me hace reír desde siempre.” Carlos descubrió en ella un complemento perfecto.

Han tenido que tomar decisiones difíciles juntos; por ejemplo, dejar de trabajar en la misma empresa, donde Mayra se desempeñaba en la parte comercial y él en la financiera automotriz. En aras de la tranquilidad, uno de los dos tenía que cambiar de industria. Después de platicarlo y analizarlo, tomaron una decisión: él buscaría una oportunidad en otro lugar y ella permanecería en la compañía para seguir creciendo. Recién graduado del Tec, Carlos recibió una llamada del banco donde actualmente trabaja.

Sin embargo, ése no ha sido el acuerdo más difícil al que han debido llegar juntos. Años más tarde, cuando Mayra se encontraba en los Estados Unidos con una asignación internacional, descubrieron que estaba embarazada. Carlos recuerda que ésa fue su etapa más complicada como pareja, porque ella vivió su embarazo por su cuenta y él sólo la visitaba una vez al mes. Carlos estuvo a punto de renunciar al banco para acompañarla, pero Mayra le dijo: “No, no vengas; si tomas esa decisión vamos a ser infelices, y voy a estar aquí por un periodo definido”.

Hoy Carlos puede contar esa historia con la seguridad de que fue lo mejor que pudo pasarles. La experiencia los ayudó a crecer y fortaleció su matrimonio. “Mayra sale de viaje entre el 40 y 50 por ciento de su tiempo; si no hubiéramos tenido esa experiencia, viviría con ansiedad de separación.” Estar alejados los ha unido y vigorizado, además de ayudarlos a definir dónde están ahora como pareja.

Después del nacimiento de su hija, Mayra regresó a México como vicepresidenta de ventas. Durante todo ese proceso contaron con el apoyo de la madre de Mayra, quien estuvo presente para acompañar a su hija y a su nieta. También el padre de Carlos vivió con ellos un par de meses. “No podríamos estar donde estamos si no tuviéramos cierto apoyo, sin una red que nos ayude a amortiguar el desarrollo de nuestra carrera”, comenta Carlos.

Al día de hoy, él y Mayra tienen una importante red de apoyo. Normalmente, Carlos vuelve más temprano a casa y cuida a su hija en lo que llega Mayra. Entre todos se hacen cargo de la niña, y esto les ha permitido seguir creciendo.

Cuando le pregunto si es difícil vivir al lado de una mujer con la posición de Mayra, Carlos explica: “Hicimos un compromiso de que yo siempre la iba a apoyar; la decisión fue que le apostaríamos a Mayra y a su carrera en Nissan, pero a la par también yo tenía que desarrollarme profesionalmente”.

En el tema económico son sumamente organizados. Carlos lleva la administración de la casa y el ahorro, mientras Mayra se ocupa de las inversiones. Él se hace cargo de los gastos del hogar, y el ingreso de Mayra está enfocado en el futuro. Tienen claro que son empleados y que sus puestos no son para siempre; por eso se han concentrado en prever su retiro. Quieren dejar a su hija libre de cualquier responsabilidad financiera.
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Son una pareja sencilla, con pocos amigos pero muy cercanos. La apretada agenda de Mayra no les sorprende, porque al final la ven como quien es, no como la presidenta de una de las automotrices más grandes del mundo.

“Sí, nos han salido nuevos amigos a partir de su nombramiento”, admite Carlos, pero aún lo asombran los comentarios que recibe cuando descubren quién es Mayra, sobre todo de curiosidad por saber cómo le hizo para llegar a donde está.

Lo que más agradece Carlos de su relación es que Mayra lo ayuda a ser mejor persona en todos los aspectos. Lo obliga a cultivarse, prepararse y seguir trabajando para el futuro que han decidido tener. Siempre cuenta con el apoyo de su esposa, esté o no cerca físicamente. Sabe que está disponible cuando la necesiten. También disfruta su faceta de mamá y hasta de veterinaria. Ella llega a su casa y deja el papel de presidenta para transformarse en lo que se requiera.

Carlos sabe que el tiempo es muy valioso y algunas veces busca subsanar o suplir la presencia de Mayra con su hija. Tiene claro que no es lo mismo, pero para él ése es uno de los aspectos difíciles de vivir con una mujer tan ocupada como su esposa. En ocasiones Mayra lo ha sorprendido con llamadas a las tres de la mañana desde Japón, solamente para preguntar si Regina fue peinada al colegio.

Ser un papá presente significa mucho para Carlos. Reconoce ese papel tan importante frente a su hija y quiere estar cerca de ella en todo momento.

Sobre el futuro de las mujeres, ve que aún hay camino por recorrer. Sabe que el éxito es asunto de actitud y no de género. Pero sí considera que las mujeres deben tomar más decisiones, ya que eso será benéfico para todos.

“Yo no sabía que íbamos a vivir todo esto que estamos viviendo cuando me casé con Mayra. En aquel momento ella regresaba de Canadá con una mano adelante y una atrás.” Precisamente sus decisiones fueron las que la llevaron a ser quien es hoy.

“Yo voy por esto”, le dijo alguna vez Mayra a Carlos, y él reconoce que no hay poder humano que la detenga. Sin embargo, no sabían que el ascenso sería tan veloz: a sus 39 años ella se convirtió en la primera presidenta en los más de 83 años de historia de Nissan a nivel mundial; era la primera mujer y la más joven. Carlos ve el puesto de Mayra como parte del proceso y seguirá respaldándola hasta donde ella quiera llegar.

Por lo que toca al apoyo, para Carlos no hay escala de grises; tampoco para Mayra: es blanco o negro, no hay término medio. Si ella decide seguir creciendo, Carlos estará ahí, pero sin descuidar su carrera, aspecto importante para los dos.

Carlos recomienda a los hombres que busquen a una mujer que los inspire, no una mamá, sino alguien que los rete, una persona preparada que les haga ver sus aptitudes pero también sus áreas de oportunidad.

En el futuro ambos se ven viviendo en un lugar soleado y con playa. Él se ve tranquilo, realizado y feliz por el camino recorrido. 




Gustavo Barcia

PAREJA DE MARIATE ARNAL



[Entrevistado por Valeria Guerra]
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BREVES SEMBLANZAS

Gustavo Barcia nació en Buenos Aires pero reside en nuestro país desde hace 18 años. Estudió arquitectura en la Universidad de Buenos Aires y un posgrado en dirección y administración de empresas en la Facultad de Ingeniería de la misma institución. Es director ejecutivo de la sede mexicana del Instituto Superior para el Desarrollo de Internet (ISDI), la primera escuela de negocios digitales con presencia en Madrid, Barcelona, México y Silicon Valley, entre otras ciudades. Fue director ejecutivo global de World of Business Ideas (WOBI), plataforma de contenidos de negocios que realiza eventos como el World Business Forum en Nueva York, México, España, Italia, Colombia y Australia. Es miembro de la junta consultiva de varias compañías e instituciones asentadas en México.



Mariate Arnal es ingeniera industrial egresada de la Universidad Católica Andrés Bello (UCAB), con sede en Caracas, Venezuela. Estudió un máster en administración de empresas en Columbia Business School, en Nueva York. Es fundadora y ex presidenta del Interactive Advertising Bureau (IAB) y cofundadora y miembro del Consejo Académico de ISDI México; también forma parte del International Women Forum (México), además de ser consejera de emprendimientos como Endeavor México, Wayra México y Naranya Labs. Ha trabajado en agencias digitales como Clarus, Mirum y J. Walter Thompson, y en empresas tecnológicas como Prodigy MSN. Ha sido consultora de las firmas The Boston Consulting Group y Booz Allen & Hamilton International. En septiembre de 2016 fue nombrada directora general de Twitter para los mercados de habla hispana de América Latina, y en marzo de 2017 se convirtió en la primera mujer al frente de la Dirección General de Google México. Ha sido reconocida con el Women to Watch México y por el IAB México. 




“Me voy a casar con una mujer más chingona que yo”

Al entrevistar a Gustavo descubrí a un hombre muy alegre, sencillo, transparente y ávido de compartir lo que lo une a Mariate. El día de la entrevista ambos se encontraban en el extranjero, combinando trabajo, planes de sus hijos y vacaciones, situación cada vez más común en una pareja joven y profesionista como la de ellos, obligada a acomodar cada viaje o actividad para tener una vida balanceada.

Hoy Gustavo es director general de la sede mexicana de ISDI, la primera escuela de negocios creada por directivos de las principales empresas del entorno digital y completamente enfocada en la transformación digital de los negocios. Anteriormente fue director ejecutivo global de WOBI, compañía reconocida por sus grandes eventos y su canal de televisión. En ese entonces su vida se cruzó con la de Mariate. Gustavo recuerda con gran emoción que en la clausura de un acto de la empresa le tocó entregar reconocimientos a las personalidades invitadas, entre las cuales estaba su futura mujer.

Desde que Gustavo vio a Mariate en el escenario —quien en ese tiempo dirigía Prodigy— le nació el interés por saber más de ella. Esa misma noche, una colaboradora le preguntó si quería conocer a alguno de los invitados, y en son de broma, aunque con mucha firmeza, él respondió: “¡A quien quiero conocer es a Mariate!”

Al acercarse a ella se percató de que la estaban entrevistando, y justo en ese momento le preguntaron qué era lo que la inspiraba cada mañana. Mariate contesto: “Mis hijos”, y esas palabras hicieron que Gustavo perdiera el interés. “No hay nada que hacer aquí”, se dijo. Él venía de terminar una relación precisamente porque no quería ser papá.

Con alegría y cierto orgullo Gustavo agrega que, una vez que se saludaron, Mariate le propuso que se encontraran en Nueva York, adonde ella viajaría próximamente y donde él radicaba. Un poco preocupado por el tema de los hijos, Gustavo se limitó a desearle suerte, pues, en su opinión, con ella no había nada que hacer.

Unos meses más tarde, un amigo de Gustavo le pidió que lo ayudara a conseguir fondos para difundir un festival de cine en México, y en quien pensó primero fue en Mariate. Sin duda la tenía en mente. . . “La busqué por medio de su asistente, que era una dóberman. Después de un cuestionario profundo, casi entrevista de trabajo, me comentó que estaba en Venezuela.” Por ser argentino y vivir fuera de su país, Gustavo sabe que los extranjeros sólo viajan a su ciudad de residencia cuando sucede algo. Así, cuando le preguntó a la asistente si todo estaba bien con Mariate y su familia, se ganó su confianza. Eso hizo que el recado fuera entregado y que Mariate se reportara.

Gustavo cuenta que la llamada comenzó con una confusión del idioma español. Ella dijo: “Bueno, cuéntame de tu vida. . .”, lo que en Venezuela equivale a “¡Hola! ¿Cómo estás?”, pero él, muy obediente, contestó: “Mi vida es un poco larga; si quieres te la cuento en una comida. . .” Mariate aceptó encontrarlo para cenar, pues le aseguró que las comidas eran exclusivas para sus hijos. En esa semana empezó lo que ahora es su historia; se vieron a las siete de la noche y terminaron esa primera cita a las cuatro de la mañana.

De no querer tener hijos, Gustavo pasó a vivir en una casa grande y con una familia también grande, en cuanto conoció mejor a Mariate. Hoy tienen tres hijos, Alfredo y Ana Paula, fruto del matrimonio anterior de Mariate, y Elisa, de su unión.

¿Qué ve él en Mariate? Una mujer inteligente, divertida y, sobre todo, una persona con sus mismos valores, aspecto vital para Gustavo. En su opinión, Mariate tiene muchos pantalones y está dispuesta a comprometerse con lo que quiere.

Gustavo recuerda con claridad el día en que se definió su futuro: “Saliendo de la escuela, aproximadamente a los 12 años, iba caminando con un amigo y los dos coincidimos en que nos íbamos a casar con mujeres más chingonas que nosotros”. Mientras él lo cumplió al pie de la letra, su amigo sigue en su búsqueda.

Hoy Mariate es directora general de Google México. Desde su nombramiento los ojos están puestos en ella: es joven y lidera una de las empresas con más reconocimiento a escala mundial.

Gustavo proviene de una familia argentina tradicional; su mamá se dedicaba al hogar, era la dueña de la casa y su papá era el proveedor. “Ambos con carácter fuerte, valores intachables y no muy afectuosos físicamente, lo que decimos cariñosos”, aclara. “Me tocó presenciar muchos encontronazos, buenas peleas, no sé si demasiadas.”

“Tuve la suerte de nacer en una familia donde había mucha igualdad de género; lo tomé como ejemplo y traté de seguir adelante.” Esto ha hecho que Gustavo no vea diferencias entre hombres y mujeres a la hora de ejercer su vida profesional.

En relación con lo anterior, hace unos años le tocó vivir una experiencia que lo marcó como líder. Entrevistó a una mujer brillante e inquieta a la que quería para un puesto estratégico; al hablarlo con sus dos jefes, agregó con total naturalidad que estaba embarazada. La respuesta de ambos fue: “¿Tú eres tarado? ¿Y si se le complica?” A pesar de las dudas de sus superiores, contrató a la candidata embarazada; ésa ha sido una de sus mejores decisiones profesionales y un gran acierto para la empresa.

Aunque reconoce que todavía hay machismo, ve con entusiasmo a las nuevas generaciones que, a su juicio, no hacen diferencias entre hombres y mujeres.

Otro momento clave en la vida de Gustavo, que lo llevó a encontrar a Mariate, tiene que ver con un divorcio previo y una etapa depresiva. Aunque le encantan los niños, no quiso tenerlos en su primer matrimonio, y eso provocó la ruptura. Gracias a la ayuda de un terapeuta descubrió que no era que no quisiera tener hijos, sino que no deseaba tenerlos con esa pareja.

Llegó un momento en que su doctor le dijo: “¿Quieres tomar el riesgo de buscar a la mujer con la que deseas pasar el resto de tu vida, o pasarás el resto de tu vida sin encontrarla?” Gustavo prefirió tomar el riesgo y la encontró.

En la actualidad, él y Mariate llevan una década juntos y ocho años casados. Se ríen mucho y comparten el hecho de tener vidas muy exigentes en términos profesionales. “Tengo una mujer tan o más protagonista que yo”, me dice con orgullo y con una sonrisa transparente. Los hijos los han criado de la mano. Se apoyan en todo. Los momentos más complicados tienen lugar cuando ambos deben hacer muchos viajes, pero siempre logran organizarse.

“Cuando Mariate entró a Google fue una época de mucha presión y expectativas, y yo tenía que entenderla.” Pero nada ocurre por casualidad. En ese entonces, Gustavo dejó su trabajo para emprender nuevos proyectos y se tomó dos o tres meses para hacerse cargo de la casa y los niños. “Le dije: ‘Dedícate a lo que tengas que hacer y yo me encargo de la casa’.” Lo mejor de esa experiencia fue la conexión con los niños. “Fue de lo más lindo”, afirma.
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El dinero no es problema para ellos. Los dos lo aportan por igual al hogar, sin decir qué le toca a cada uno. Su administración es muy natural y no fue un acuerdo previo a su unión. Se conocieron siendo exitosos, y ésa ha sido la constante en su vida. Cuando se encontraron, Gustavo estaba buscando departamento y terminó, como él dice, en una casa grande y llena.

Gustavo no se escapa de las bromas de sus amigos, en una sociedad todavía tradicional en cuanto a los roles de pareja. En son de broma y con cariño le preguntan cuándo se va a retirar para dedicarse al golf y que lo mantenga Mariate. A él esto sólo le causa risa, pues se considera un hombre muy seguro de sí mismo. Es más, contrariamente a lo esperado, las bromas de sus amigos le hacen sentir alegría y orgullo por la persona que comparte su vida con él.

Mariate y Gustavo se consideran una pareja de escasos amigos, pero muy cercanos, con valores en común. Esos amigos los ven más allá de sus posiciones profesionales.

Al preguntarle si se siente parte del éxito de Mariate, Gustavo duda un poco, como si le costara aceptarlo. Confiesa que su suegra le dice constantemente que Mariate ha logrado mucho gracias a su apoyo. Gustavo admite que se le dificulta reconocer sus logros en general, incluyendo lo que ha aportado al éxito de su esposa. Él percibe su relación como dos estrellas que se iluminan una a la otra.

“Soy más feliz, y se podría decir un poco egoísta, porque siempre estoy aprendiendo de ella y me empuja a seguir creciendo.” Eso es lo que los mantiene unidos, el animarse a crecer, dialogar, entenderse y apoyarse. Gustavo se ve como una pareja madura, muy abierta, y nada le gustaría más que envejecer con su mujer.

Para Gustavo, lo difícil de vivir con alguien como Mariate es “la toma de decisiones. Ella es muy planificada y organizada”; programa sus vacaciones y sus actividades con un año de antelación. A él le gustaría que se relajara más o que no planearan tanto y con tanta anticipación. Reconoce que algunas veces “chocan”, pero que eso es parte de vivir con alguien “más chingón”. “Hay eventos a los cuales la acompaño, y ni nombre tengo.” Aunque esto a veces le resulta difícil, casi nunca lo ha molestado, pues lo ve como parte del camino.

Gustavo se considera muy abierto y moderno. Le gustaría que las mujeres se animaran más a brillar. Desea que reúnan la fuerza para luchar por lo quieren. Él y su esposa están educando a sus tres hijos por igual. Quieren que todos tengan las mismas oportunidades, sin importar su género. “Las oportunidades son para todos; uno las tiene que tomar. Las mujeres están recibiendo más oportunidades cada día, aunque todavía falta mucho”, reconoce. Él supo y quiso compartir su vida con una mujer que aprovechó cada ocasión que se le presentó para brillar. 




Saúl Bretón Arieta

PAREJA DE MARCELA VELASCO CÁMARA



[Entrevistado por Valeria Guerra]
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BREVES SEMBLANZAS

Saúl Bretón estudió ingeniería mecánica en el Instituto Politécnico Nacional (IPN). Trabajó como director general y miembro del consejo de Bujías Champion de México. También ha sido vicepresidente del Consejo de Directores de la Industria Nacional de Autopartes. En los últimos años ha fundado varias empresas, como Energía Solar Sabre, dedicada al ahorro de energía mediante el diseño, fabricación, venta e instalación de paneles solares para la generación de agua caliente y electricidad. Es socio fundador de Airis México, fabricantes y distribuidores de luminarias inteligentes LED.



Marcela Velasco Cámara es directora del área de mercadotecnia corporativa de Telcel desde 1998. Estudió la carrera de mercadotecnia en el Tecnológico de Monterrey, donde fue docente, y cuenta con una extensa trayectoria en el ramo, con experiencia en importantes empresas con sede en México, como Danone, Cigatam y Bonafont. Posicionó a Telcel como la marca de telefonía celular de mayor preferencia hasta la fecha. A lo largo de su carrera ha creado e impulsado exitosas campañas, como la del “Globo Telcel”, “Yo soy Telcel” y “Telcel es la red”, entre muchas otras. Desde hace varios años ha sido incluida en la lista de las 100 mujeres más poderosas de México que publica la revista Expansión. 




“La magia de mi matrimonio es que me dan sin que lo pida”

Entrevisté a Saúl Bretón en las oficinas de su esposa, frente al impresionante Museo Soumaya. Es un hombre de 66 años, franco, amigable, sensible y divertido; vive con Marcela desde hace 14 años y está casado con ella desde hace siete. Comparte conmigo sus reflexiones sobre la cultura del país y el desarrollo de la mujer.

“Cuando crecí, el concepto de familia fue el que vi en casa; uno estudiaba, se graduaba y se casaba. Hombres y mujeres se acomodaban. Ahora la mujer ha despertado; sus habilidades son diferentes.”

Saúl recuerda que cuando estudió ingeniería había solamente dos mujeres, y ahora son la mitad de los estudiantes. Reconoce que en la actualidad hay más mujeres que hombres en las universidades. También considera que aunque la mujer tiene aspiraciones profesionales, desea tener una familia.

Para Saúl, el concepto del trabajo femenino no es algo desconocido, pues su madre y sus cuatro hermanas trabajaron desde muy jóvenes. Él creció en una familia de clase media baja, con grandes necesidades, por lo que tuvo que esforzarse mucho para salir adelante. Su madre era una parte muy importante para la economía del hogar. A los 30 años y con seis hijos, su esposo se quedó desempleado, así que, para conservar la vida que llevaban, ella salió a vender perfumes. Durante dos décadas estuvo empleada en una tienda departamental, hasta que, a sus 50 años de edad, Saúl logró que se quedara en casa.

Saúl comenzó a trabajar siendo muy joven; siempre fue responsable, cualidad que atribuye a su padre, quien era un gran vendedor. Al mismo tiempo estudiaba, ya que deseaba prepararse y crecer intelectualmente. Muy pronto alcanzó el éxito: a los 33 años llegó a ser director general de una empresa estadounidense; lideraba un área con más de un millar de personas.

Su primer matrimonio, que duró muy buenos años, progresó. Sin embargo, ambos se desarrollaron por caminos distintos, lo que puso fin a la unión. Todo lo que Saúl vivió en relación con su desarrollo personal y profesional lo llevó a desear una pareja distinta. En ello influyeron también sus amigos Miguel, Juan y Pancho, quienes definieron un rumbo distinto del que Saúl conoció de joven. Gracias a ellos conoció el prototipo de la familia acomodada, el cual le mostró una perspectiva de cómo deseaba vivir, cosa que logró con el tiempo.

Por muchos años, Saúl pensó e imaginó cómo sería su nueva pareja. En su trabajo convivió con mujeres muy exitosas a escala internacional y eso lo marcó para determinar el tipo de compañera que buscaba.

Él y Marcela se conocieron por un amigo en común y compañero de la primaria de ella, Francisco Alonso, quien insistió en que salieran. En ese momento Marcela tenía un hijo de siete años; ya era una ejecutiva reconocida y una mujer independiente con vida propia. Fue tan fácil el arranque de su relación que en su primera cita, un martes, les cerraron el restaurante a las tres de la mañana.

“Yo aspiraba a una mujer independiente, con opinión, sólida, de decisiones; era una aspiración, pero nunca lo había vivido”, confiesa Saúl. Eso supuso un ajuste importante. Por mencionar un ejemplo: un día, Saúl se encontró a Marcela comiendo con unas primas; aunque llegó al final, lo más normal para él era que debía invitarlas. Sin embargo, cuando llevaron la cuenta, Marcela la pagó, y él se sintió tan incómodo que le preguntó por qué lo había hecho. Desde ese momento Marcela le dejó claro que ella tomaba sus decisiones y ése fue uno de los ajustes que debieron hacer como pareja. Ahora, Saúl lo cuenta entre risas.
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Otro asunto que tuvieron que abordar de manera distinta fue la organización de su nueva casa, al mudarse juntos. Saúl llevaba 12 años viviendo solo, así que estaba acostumbrado a manejar su tiempo y su espacio. La libertad era uno de los elementos más importantes de su vida, y no fue fácil negociarla.

Lo que más le ha costado a Saúl de vivir con una mujer como Marcela es que ella opina, y opina “bien”, de suerte que requieren mucha madurez para que la relación funcione. Al hablar de ello, insiste en que eso era lo que él deseaba. A veces Saúl tiene que ceder, como cuando ya ha planeado jugar golf el sábado con sus amigos y Marcela le pregunta: “¿Vamos a jugar golf?” “¿Cómo decirle que no?”, dice Saúl. Así que algunos sábados de amigos se convierten en sábados de pareja.

Uno de los grandes retos para Saúl y Marcela fue la integración de dos mundos independientes, con dinámicas distintas, además de intereses y objetivos que en el fondo eran los mismos pero tenían formas diferentes. Por ejemplo, mientras a él no le gustaban las reuniones familiares, para ella representaban su mayor gozo.

En cambio, uno de los factores que ayudaron a establecer la relación fue que ambos tenían vida propia, trabajaban a diario en ella y se complementaban entre sí. Su vida en pareja ha sido como tejer una trenza: son dos vidas independientes que se entrelazan para conformar un solo proyecto.

Juntos, Saúl y Marcela han crecido emocionalmente. Él es controlador compulsivo por naturaleza, pero con ella ha aprendido a actuar de modo distinto. Reconoce que la vida en pareja lo ha llevado a mejorar la relación con sus hijos y a ser mejor persona, cosa que agradece. A su vez, Saúl sabe que es parte del crecimiento y el éxito de Marcela: “Yo la he ayudado y apoyado en muchas cosas; ella es muy consciente de lo que le aporto, aunque no me debe nada ni yo a ella”.

Tienen cuatro hijos varones: Saúl, Guillermo y David, del primer matrimonio de Saúl, y Juan Pablo, de la unión de ambos, además de cuatro nietos. Al respecto, una muestra de cómo manejan su economía son sus testamentos; el notario les dijo que nunca había hecho algo tan complicado. Todo el dinero de él es para ella, y viceversa; los hijos de uno están en el testamento del otro, y al revés, y lo mismo ocurre con los nietos.

Asimismo, como ambos cuentan con ingresos, cuando hay que pagar algo, quien tenga la cartera más cerca es el que se hace cargo. No hacen cuentas de qué paga cada uno, sino que dejan que fluya.

De hecho, una de las primeras cosas que Marcela y él definieron fue el tema económico, para lo que se requiere madurez. Ambos aportan al hogar y él aprendió a aceptar ayuda. Cuando ha enfrentado dificultades en sus empresas ella le dice: “No te preocupes, no tenemos que vender nada”. Así es como a él le ha tocado vivir. “Ésa es la magia de mi matrimonio; te dan sin que lo pidas. La magia que yo vivo: cuando se da cuenta de que hace falta, me lo da.”

¿Qué recomienda Saúl a los hombres más jóvenes? Que se preparen para este ambiente distinto, revolucionado, más enriquecedor, tanto en la parte emocional como en la familiar. Ahora los matrimonios comparten más las actividades en casa. “Ahora cambian pañales; yo nunca lo hice. Ahora están más presentes los papás, de una manera más consciente.”

Saúl considera que no todos los hombres tienen la fuerza para vivir con una mujer más exitosa. Muchos de sus amigos no dejan siquiera que sus esposas trabajen. Él experimenta una relación libre y con mucha madurez, lo que hace posible sobrellevar las diferencias. Aconseja a los hombres que apoyen a sus mujeres, les permitan crecer y estén abiertos a lo que ellas decidan.




Sergio Castillo Montalvo

PAREJA DE ROCÍO GUERRERO LIZÁRRAGA



[Entrevistado por Tatiana Clouthier]
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BREVES SEMBLANZAS

Sergio Castillo estudió en el ITESM la licenciatura en administración de empresas; se mantiene actualizado constantemente con cursos y diplomados en administración, administración y productividad, y comercio global. Trabajó en Sanyo Televisiones en Tijuana y hoy es director general de Castillo Distribuciones. En 2000 asumió la dirección general de Industrias Chilimoy, SA de CV, con sede en Sinaloa y reconocida a nivel estatal y federal como empresa incluyente, razón por la cual se le otorgó el distintivo Gilberto Rincón Gallardo. Junto con su esposa Rocío obtuvo el premio del Centro Mexicano para la Filantropía por su labor en el Instituto de Protección a Niños de la Calle (Inpanic, IAP).



Rocío Guerrero es licenciada en mercadotecnia y maestra en calidad y productividad por el ITESM, campus Sinaloa. También participó en un programa de negociación y toma de decisiones en Harvard Business School. Desde 1996 trabaja en Grupo Coppel, donde a partir de 2001 se desempeña como gerente nacional de mercadotecnia y comunicación corporativa; ha llevado a la empresa a ganar el Premio Nacional de Mercadotecnia Al Ries que otorga Televisa. En 2016 y 2019 apareció en la lista de las 100 mujeres más poderosas de México según la revista Expansión, en los puestos 36 y 81, respectivamente. 




“Su sonrisa es y sigue siendo lo que me cautiva”

Entrevistar a Sergio no fue tan fácil como pensé. Al contactar a su esposa mediante el Grupo Expansión, ella nos interrogó no sólo acerca del libro, sino también sobre los motivos por los que deseábamos hacer la entrevista. Tuvo que informar a la empresa de nuestra invitación, pues en ocasiones funge como su vocera.

Sin embargo, una vez revisado el caso, llegar con Sergio fue como encontrar a un viejo amigo. Tal vez por ser ambos sinaloenses se dio una situación de empatía, y parecía que la vida nos había vinculado de tiempo atrás, a pesar de nuestra diferencia de edad.

La cita era a las doce en su oficina. Debo decir que me vi obligada a pedir que me recibieran 15 minutos después porque mi camión se retrasó en Mazatlán. La amabilidad de Sergio fue tremenda y me permitió llegar más tarde. Al bajar del taxi tuve que caminar entre bolsas de plástico llenas de los productos que la empresa comercializa, así como entre varios escritorios, para poder alcanzar la escalera que me conduciría a su oficina, un privado desde donde se puede observar el negocio entero: producción y distribución de distintas salsas y chamoy, entre otras cosas.

Sergio es originario de Mazatlán, pero creció en Culiacán. Viene de una familia de tres hijos; él es el primogénito, y, de sus dos hermanas, sólo una de ellas ejerce su profesión. Su madre siempre trabajó para apoyar a su padre en el negocio familiar. Además de manejar la casa, ella cosía ropa para otras personas, gusto que sigue teniendo hoy, a sus casi 70 años. De hecho, para celebrar su cumpleaños no quiere que le compren vestidos, pues ella misma prefiere confeccionarlos. Sergio describe a su madre como una mujer muy luchona y trabajadora, que despierta “antes de que cante el gallo”.

Rocío, la esposa de Sergio, creció en Tulancingo, Hidalgo, debido al trabajo de su padre. Sin embargo, cuando su familia regresó a Culiacán, conoció a Sergio gracias a sus amigos en común. Tiene un solo hermano, menor que ella.

Sergio aún recuerda muy bien el momento en que se dijo a sí mismo que quería casarse con Rocío, en 1992. Ese hecho ocurrió cuando ambos se encontraron, se saludaron y bailaron, y la sonrisa de ella lo cautivó.

Tiempo después, en un boliche, ambos se olvidaron del amigo y la amiga que los habían acompañado para iniciar una larga plática durante la cual el mundo dejó de existir para ellos. Eso fue en 1996, el mismo año en que Rocío empezó a trabajar en Coppel. Rocío y Sergio consideran que el hecho de ser “parecidos” los hizo más empáticos, pues ninguno de los dos suele hacer lo mismo que los demás.

Después del boliche, él la invitó a cenar y con el tiempo se hicieron novios. Él se lo pidió tres meses después de esa cena, pero ella se demoró otros tres meses en dar el sí, pues le parecía que debían tratarse más. Siguieron conociéndose hasta que se casaron, el 1º de enero de 2000, cuando él tenía 28 años y ella 25. Siguen juntos hasta la fecha.

Los padres de Sergio no daban crédito al ver a su hijo en una relación, pues siempre había sido “inquieto y vago”, como decimos en el argot sinaloense.

Siendo novios, Rocío concursó por una beca que ofrecía el ayuntamiento de Culiacán, en la época de Gustavo Guerrero, para estudiar una maestría en el Tecnológico de Monterrey, en la capital sinaloense. Rocío pensaba que no reunía los requisitos y por ende no era candidata, mas Sergio la animó a concursar y más pronto que tarde obtuvo una beca completa para cursar la maestría en calidad y productividad.

Ella continuó trabajando en Coppel, donde la capacitaban para ocupar una gerencia. Más tarde dio cursos de ventas al personal de distintas sucursales regionales de la empresa, por lo que se veía obligada a viajar.

Desde novios, cuenta Sergio, siempre tuvieron muy buena comunicación, y eso permitió que Rocío le confesara que se sentía cansada con tanto trabajo y que acababan de ofrecerle una gerencia de zona. Además, Agustín Coppel, uno de los dueños, le propuso desarrollar cursos y trasladarse al área de mercadotecnia.

Rocío se sentía mejor con la que entonces era su jefa, pues, además de ser mujer, la había estado capacitando, y creía que con Agustín habría incertidumbre. Finalmente llegó la gerencia de mercadotecnia.

Fue una etapa nueva y difícil ya que ella iniciaba la maestría, el matrimonio y una nueva responsabilidad laboral. Sergio considera que vivir y enfrentar los retos en pareja los ayudó a ambos. Para cumplir con todas las tareas, Rocío se desvelaba mucho, y sus compañeros de la escuela, cuando hacían trabajos en equipo, la apoyaban reuniéndose en casa del matrimonio recién formado. Los años de la maestría fueron muy intensos y valieron la pena. En esos momentos, ni siquiera pensaban en tener hijos.

Para Sergio, vivir con una mujer muy activa y que labora fuera de casa no es algo desconocido. Su mamá siempre ha sido muy trabajadora, y de hecho fue gracias a su negocio que conoció a quien se convirtió en su esposo: ella le compró una máquina Singer, su principal herramienta de trabajo. En palabras de Sergio, a su mamá “nunca se le atoraba nada”, y su mujer, con tantas pelotas en el aire, parece tener la misma capacidad.

Sergio y Rocío tienen dos hijos: Sofía, de ocho años, y Mateo, de cinco. Mientras me platicaba de ellos, me mostró la pantalla de su computadora con sus fotos. También me presumió que Rocío los amamantó por más de seis meses, y que ambos son promotores del parto humanizado. En cuanto cómo educarlos, buscan que desarrollen al máximo su potencial y sus talentos, que sean felices y aporten cosas positivas a la comunidad y a su entorno.

Sergio me explica que su suegro los apoya mucho con los viajes escolares de los hijos. Asimismo, por las mañanas Rocío suele llevar a la niña a la escuela y hace viajes escolares con vecinos. Al ser un matrimonio joven, saben sacar provecho de la tecnología y por medio de ésta se coordinan para vueltas imprevistas. Buscan comer juntos cuatro veces por semana, a menos que exista un compromiso de negocios o un viaje fuera de la ciudad; en esos casos, Rocío procura ir y venir el mismo día.

Los niños toman clases de Kumon, programa extraescolar de aprendizaje al que los lleva Sergio; los recoge una joven que los cuida hasta las siete y media de la noche, hora en que Sergio y Rocío vuelven a casa para cenar y acostar a los hijos tras haberles leído un cuento.

Acostumbran como pareja salir los viernes, y los sábados Rocío aprovecha para hacer cosas personales, de la casa y los niños —visitas al doctor, papeleo, pendientes—, e incluso atender el negocio de venta de ropa brasileña y accesorios, que abrió con una socia originaria de aquel país sudamericano.
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Rocío y Sergio disfrutan viajar, los museos y la cultura. No son de aparadores o fotos; es más, Sergio no tiene Facebook. Ambos son filántropos y contribuyen con causas sociales. Son patronos de Inpanic, institución que apoya a niños en situación de calle.

En cuanto a las tareas del hogar, tienen una regla muy práctica: si lo usas, lo guardas; si lo ensucias, lo lavas. Asimismo, en opinión de Sergio, el manejo del dinero nunca ha sido motivo de conflicto: Rocío puede pagar sus cosas y de vez en cuando aporta lo que quiere, como lo ha hecho en el viaje familiar que tienen en puerta. De igual modo, cuando compraron la casa Sergio se encargaba de los pagos mensuales, mientras ella aportaba el dinero extra que recibía, para aminorar la deuda.

Sergio reconoce que, con el tiempo, su esposa ha llegado a ser buena administradora de los recursos, a diferencia de cuando empezó a trabajar. Recuerda que de novios una vez le dijo: “No sé en qué se me fue el dinero”. Entonces él la apoyó con una estructura.

Sergio reconoce que lo que los ha llevado a tener una relación sólida, basada en la confianza, ha sido la gran habilidad de Rocío para comunicarse, y cómo lo apoyó y le enseño a hablar. Hoy tienen una comunicación efectiva y asertiva, y se retroalimentan constantemente. Ésa ha sido la base, además de que Sergio no es celoso ni le ha afectado que su esposa brille puesto que él tiene su propia luz.

Conforme la conversación avanza, intento averiguar el secreto de sus vidas. Sergio confiesa que era muy parrandero, y que cuando conoció a Rocío supo que no necesitaba gran cosa, que podía ser feliz de una manera muy simple y que juntos encontrarían la felicidad. Con ella descubrió que la suma de momentos alegres, trae felicidad.

Cuando le pregunté qué les diría a los hombres de hoy, me responde con algo en apariencia muy simple y de una profundidad enorme: “Quitarse prejuicios aprendidos o adquiridos de las personas, para disfrutar el momento. Propiciar el respeto”.

Para despedirme le pregunté qué sintió y pensó al ver a Rocío en la revista Expansión, entre las mujeres más influyentes y exitosas de México. Con paz y seguridad respondió: “Me sentí orgulloso”, y con naturalidad agregó que su esposa ya había aparecido en revistas locales. 




Roberto F. Cavazos

PAREJA DE DOROTHEE VON LOESECKE



[Entrevistado por Tatiana Clouthier]
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BREVES SEMBLANZAS

Roberto Cavazos es licenciado en ciencias de la comunicación por el ITESM y maestro en relaciones públicas por la Universidad de Boston. Fue responsable de la comunicación corporativa del Grupo Cydsa, y de relaciones públicas e imagen de Hylsa. Dirigió la Cámara Mexicana de la Industria de la Construcción (CMIC) en Nuevo León y la Cámara Americana de Comercio (American Chamber/México) en el norte de México. Participó como voluntario en actividades de socorrismo y rescate en la Cruz Roja Mexicana y en los consejos de los patronatos de bomberos de San Nicolás de los Garza y Nuevo León. Es miembro del consejo de administración y director general del Colegio Euroamericano campus Valle y Sur, así como del Colegio Americano de Saltillo y de Xalapa.



Dorothee Von Loesecke es licenciada en ciencias de la comunicación; tiene maestría en administración de empresas por el ITESM y en educación por la Universidad de Framingham, Massachusetts. Fue gerente de planeación y mercadotecnia de la empresa Construcciones Fluviales y Marítimas del Grupo Protexa. Trabajó en el Colegio Americano de Monterrey (American School Foundation of Monterrey), primero como maestra, después como coordinadora de deportes y finalmente como subdirectora de secundaria y preparatoria. Es cofundadora y directora general del Colegio Euroamericano de Monterrey. Es miembro del consejo de administración y directora general del Colegio Euroamericano campus Valle y Sur, y del Colegio Americano de Saltillo. Participó en las selecciones de Nuevo León de futbol, softbol y basquetbol, y en la Selección Mexicana de Basquetbol Femenil. En 2010 ingresó al Salón de la Fama del Deporte del ITESM. 




“Ella me sorprendió y puedo decir que todavía me sorprende”

La amistad que nos une desde hace muchos años permitió que Roberto fuera el primer entrevistado para este libro, el 2 de marzo de 2016. Llegó puntual al café donde nos dimos cita, sin tener idea del viaje al pasado al que lo invitaríamos Valeria y yo. Con taza en mano, probamos la grabadora y arrancamos con la entrevista.

Con sus ojos grandes y su bigote, y con una sonrisa en el rostro, Roberto recordó cómo conoció a Dorothee en el salón de clases, en su primer día en el Tec, un 8 de enero de 1974. Inmediatamente le atrajo su belleza. “Se me hizo hermosísima”, confesó.

Poco a poco descubrió lo deportista que era y su inteligencia, razones por las que se sintió más cautivado. Al ver que muchos la asediaban, se planteó una estrategia personal para persuadirla: aparentaría no darle importancia, pero siempre buscaría terminar en su equipo de trabajo. La estrategia surtió efecto, pues un año después se hicieron novios y cuatro años más tarde se casaron. Hoy llevan 36 años juntos, pues, para Roberto, el noviazgo cuenta.

Roberto viene de una familia muy tradicional. Su padre, macho y viajero, tenía un rancho en Texas, y su madre, una gran mujer de 97 años. Roberto sonríe aún más y sus ojos se agrandan cuando se refiere a ella, pues dice estar enamorado de su mamá. Reconoce que ella fue muy inteligente para manejar las cosas en casa y lograr hijos e hija exitosos.

Sin embargo, Dorothee no encaja en esa imagen materna, pues ha sido profesionista desde siempre y salió de su hogar para seguir sus sueños. De recién casados ella trabajaba en Protexa como gerente de planeación y mercadotecnia, y como viajaba mucho, algunos amigos le decían a Roberto: “Controla a tu vieja”. Con el tiempo, la empresa tuvo problemas financieros y hubo un recorte que convino al matrimonio, pues dio oportunidad a que llegaran sus dos hijos.

A juicio de Roberto, Dorothee ha sido una madre excelente: “Con mis hijos es lo máximo”. Y así como la admira, también la envidia porque él no pudo sentir “el desarrollo de una nueva vida” en su interior.

Para la crianza de los hijos se organizaron y compartieron las tareas, al igual que los ingresos y los gastos. Enfatiza: “El dinero es de todos, de los dos, y sigue siendo”. Esto se relaciona con lo que nos confió desde el inicio de la entrevista: “Desde que la conocí, supe que [Dorothee] era diferente”.

Roberto muestra su gran corazón al reconocer que es duro vivir con una mujer exitosa. “Yo quisiera estar más para ella, por si me necesita. y más ahora que estoy retirado”, dice. “A veces soy celoso con el tiempo.” Admite que es sumamente cariñoso y meloso, y que su mujer pocas veces pide apoyo. Añade, tal vez a modo de justificación: “Nosotros como hombres sí requerimos más el apoyo de las esposas, por lo menos cuando nos enfermamos. . . El apapacho, el caldito y esas cosas”.

Los amigos de sus hijos siempre desean visitarlos porque “en nuestra casa nos encanta servir y somos buenos haciéndolo. A ambos nos encanta atender gente. Nuestra casa casi siempre está llena, y las responsabilidades siempre han sido compartidas; hacemos un excelente equipo”, dice con orgullo.
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Roberto asegura que casarse con una mujer exitosa tiene sus ventajas; una es que se le acercan menos hombres, a diferencia de lo que sucede con los varones exitosos, que atraen a muchas damas. Además, comentó: “Me divierte ser el esposo de Dorothee en lo social o de trabajo en sus eventos; me llena de orgullo escuchar todo lo bueno que dicen de ella”.

Como buena descendiente de alemanes, Dorothee cuida lo que dice y es muy prudente. Adicionalmente, evita ofender y sus raíces la hacen más propensa a ser autosuficiente, según explicó su marido.

Como directora de colegio y maestra, esas cualidades salen a relucir, pues, aunque tenga que dar de baja a un alumno, cuando más adelante se encuentra con él o con sus padres, éstos se lo agradecen porque aceptan que esa dura lección era necesaria para el progreso de sus ex alumnos.

Dorothee siempre ha estado ahí para Roberto, tanto en sus éxitos como en sus trabajos anteriores, además de acompañarlo en eventos sociales.

“Nuestro tema ha sido estar juntos. Debo reconocer que me tiene apantallado. Me falta tiempo con ella”, afirma enfático.

Al concluir la conversación, Roberto reconoce que, en la relación hombre-mujer, ellas son definitivamente las inteligentes, y que una mujer exitosa genera temor en la mayoría de los varones. Si bien a los hombres se les asocia con el poder, como un afrodisiaco, a él no se le dificultó vivir al lado de una mujer poderosa. Cree que eso se debió al hecho de ser “chilango”, más moderno y de avanzada para aquellos años, aunque, dice, Dorothee “era amenazante para otros hombres”.

Admite que la gente aún los ve como una pareja rara. “Pero para otros somos como ejemplo a seguir en el cariño que nos mostramos públicamente, y eso hace que otros se animen. Las mujeres la admiran.” En su opinión, para Dorothee el éxito es algo natural y es fácil estar con ella. 




Eugenio Clariond Reyes-Retana

PAREJA DE ALEJANDRA RANGEL HINOJOSA



[Entrevistado por Tatiana Clouthier]
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BREVES SEMBLANZAS

Eugenio Clariond es un destacado empresario de Nuevo León y México, así como a nivel internacional. Fue director del Grupo IMSA y en la actualidad continúa como presidente de Grupo Cuprum, Cleber y Fultra. Preside el Fondo de Agua Metropolitano de Monterrey (FAMM) y es consejero decano del ITESM. Fue presidente del Consejo Mexicano de Hombres de Negocios y miembro fundador y vicepresidente del Consejo Empresarial Mundial para el Desarrollo Sustentable (WBCSD, por sus siglas en inglés).



Alejandra Rangel es editorialista de los periódicos El Norte y Reforma, así como maestra de filosofía en la Universidad Autónoma de Nuevo León (UANL), de cuya junta de gobierno y consejo ciudadano ha sido integrante. Trabajó en las secretarías de Educación y Relaciones Exteriores, y fue secretaria de Desarrollo Social y presidenta del Consejo de Cultura de Nuevo León. Recibió el reconocimiento internacional Dan Sanders (Paz y Justicia) y en 2018 fue nombrada vocal de la Junta de Protección y Conservación del Barrio Antiguo, en Monterrey. 




“El matrimonio es una relación de amor entre iguales”

Llegar a entrevistar a Eugenio Clariond puede parecer algo más que difícil. Hombre ordenado y aparentemente lejano, más por completo distinto de lo que uno podría imaginarse por sus apariciones en la prensa. Este empresario es sencillo, claro y conciso, lo que permite comprender por qué se entendió tan bien con Alejandra Rangel. Ambos son elegantes, francos y accesibles, a pesar de su inteligencia y su posición económica y social.

Con cara amable y sobre todo de paz, y con la sonrisa de quien está “completo” y no le debe nada a la vida, Eugenio inicia la conversación. Durante la charla, descubrí que, en su opinión, las relaciones funcionan cuando el respeto está presente. También reconoce que la vida en pareja tiene sus momentos complicados, como cuando Alejandra trabajó en Relaciones Exteriores y tenía que salir de casa los lunes para regresar los viernes, dejando a su cargo la responsabilidad tradicionalmente asignada a la mujer.

Alejandra y Eugenio se conocieron desde niños, pues los primos Canales Clariond convivían mucho con los Rangel Hinojosa. Por tanto, empezaron a salir cuando Eugenio tenía 13 años de edad y Alejandra 11, y dos años después ya se acompañaban en sus respectivas actividades. Sin embargo, no todo el tiempo estuvieron juntos, ya que él se fue a estudiar a los Estados Unidos y ella cursó la educación media superior fuera de Monterrey.

Durante el noviazgo cada uno pudo definir su personalidad, así que no hubo sorpresas a la hora del matrimonio: ambos sabían con quién se casaban, recalca Eugenio.

No obstante, reconoce que no se casó con alguien que encajara en el patrón de su madre ni de sus hermanas; su esposa no era lo que muchos a su alrededor habrían creído o esperado. Con sonrisa discreta confiesa que nunca preguntó a sus allegados lo que pensaban sobre su relación ni sobre su mujer, y añade que definitivamente habría sido más fácil casarse con una persona no culta o “tradicional”.

La madre de Eugenio era una mujer muy sociable y jugaba baraja. Sus hermanas no terminaron la universidad y fueron más bien tradicionales. En cuanto a Alejandra, su abuela materna incluso le decía que no debía estudiar pues había nacido para ser “princesa”. Es claro que ella no prestó oídos a esas palabras.

Saber qué querían y poder hablarlo antes de adquirir su compromiso fue una ventaja que permitió a Eugenio y Alejandra comprender que ambos deseaban estudiar fuera y que no los tomarían desprevenidos las sorpresas que pudieran presentarse.

Después de un largo noviazgo, a los 23 y 21 años de edad, respectivamente, se casaron. Viajaron de luna de miel a Europa para luego continuar estudiando y ejercer su profesión.

Al preguntarle qué le llamó la atención de su pareja, Eugenio deja ver la admiración y el respeto que siente por Alejandra, al tiempo que demuestra su propia seguridad e intelecto: “Me gustó su inteligencia y su preocupación por el bienestar de sus semejantes”, interés que, reconoce, ambos tienen en común.
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Al ser un matrimonio adulto, con casi 50 años juntos, es difícil imaginar la pareja tan de vanguardia que fueron en sus años de juventud. Sin embargo, Eugenio cuenta que aun ahora las amigas de Alejandra a veces le hacen bromas por no tener los mismos gustos y hábitos que ellas.

A ambos les gusta viajar, pero no a los destinos que frecuentan sus amigos, como la Isla del Padre, en Texas. Su objetivo es conocer, profundizar y aprender; su última aventura fue a Antigua Birmania y Corea del Sur, países en los que, por cierto, las mujeres han puesto el ejemplo, al actuar rompiendo esquemas.

Tienen cuatro hijos —dos mujeres y dos hombres de 48, 46, 42 y 38 años de edad— y 11 nietos. Las hijas cuentan con maestría, trabajan fuera del hogar y son menos tradicionales que las esposas de los hijos varones. La crianza fue labor de ambos, al igual que las cosas del hogar. Eugenio recuerda que solía llevarse a los niños al rancho para que Alejandra pudiera estudiar y preparar sus tareas.

El dinero nunca ha sido un problema para esta pareja. Están casados por bienes mancomunados, y lo que Alejandra gana es de ella. Tanta libertad tienen en este tema que han decidido repartir en vida lo acumulado, por iniciativa de Alejandra.

Cuando los hijos eran pequeños, a ella le tocó cuidarlos durante los frecuentes viajes de su marido; sin embargo, la tolerancia y el gran amor que se tienen les permitieron salir adelante. El tiempo hizo de las suyas, y cuando Alejandra tuvo que viajar a menudo, Eugenio se hizo cargo de los chicos.

Al preguntarle cómo aprendió a vivir con una mujer distinta, Eugenio responde: “Así, viviendo, caminando juntos y apoyándonos mutuamente”. De hecho, nunca se sintió menos por ser “el esposo de Alejandra”, pues en ocasiones ella era “la esposa de Eugenio”. Dependía del lugar en el que se encontraran y con quiénes. Recuerda que, en un viaje de trabajo de ella, el gobierno francés los invitó al festival cultural de Aviñón, y su boleto decía: “Monsieur Rangel”.

Al final de la charla le pedí a Eugenio que, desde el lugar en el que se encuentra hoy, mire hacia atrás y se pregunte qué habría hecho distinto. Su respuesta es clara: “Me hubiera organizado más. Me hubiera gustado irme con ella a estudiar a Ginebra, Suiza”.

El respeto ha sido el principal valor de esta relación, tanto en lo que opinan como en lo que hace cada cual. A tal grado se respetan entre sí que han llegado a votar por candidatos distintos para la presidencia de México. Eugenio narra esta anécdota con risa pícara: llegó a insinuar a su mujer, la mañana de la elección, que no fueran a las casillas porque al final ellos mismos “cancelarían su voto” por elegir distinto; sin embargo, ella dijo: “Yo sí voy”, y a él no le quedó más remedio que hacer lo mismo.

Sin duda, lo más destacable de este matrimonio es que han disfrutado todos los momentos y han podido salir adelante por más de medio siglo. 




Paul R. Cohen

PAREJA DE LILA DOWNS



[Entrevistado por Valeria Guerra]
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BREVES SEMBLANZAS

Paul R. Cohen, músico, compositor y director musical, nació en Filadelfia en 1955. Estudió psicología y artes en Haverford College, en Pensilvania, y escultura y dibujo en New York Studio School, en Nueva York. Trabajó como payaso y malabarista en distintos circos alrededor del mundo. En los años ochenta empezó a estudiar música; tocó el saxofón en la banda Cirque Baroque en Francia y luego jazz en México. Comenzó su carrera junto a su esposa Lila Downs a finales de la década de los noventa; la ha acompañado como productor, compositor, arreglista y músico en sus numerosos discos y conciertos por el mundo entero.



Ana Lila Downs Sánchez, cantante, intérprete, compositora, productora discográfica y actriz mexicana, nació el 9 de septiembre de 1968 en Tlaxiaco, Oaxaca. Canta en español, en inglés y en diversos idiomas nativos de México, como mixteco, zapoteco, maya, purépecha y náhuatl. Sus álbumes más sobresalientes son La Sandunga, Una sangre, Ojo de culebra y Pecados y milagros. Es famosa por su peculiar estilo para cantar y su forma de vestir, pues combina textiles típicos de varias etnias de México con elementos y toques modernos y sofisticados. Estudió antropología en la Universidad de Minnesota, de donde era originario su padre. Complementó su formación en la Escuela de Bellas Artes y más tarde culminó su preparación musical en la ciudad de Nueva York. Ha sido reconocida en una ocasión con el premio Grammy y dos veces con el Grammy Latino. Ha actuado en tres películas y un documental, y participado en varias bandas sonoras. Actualmente es considerada una de las artistas más importantes en su género por su impacto global claramente consolidado, y se cuenta entre los artistas más influyentes del mundo. 




“Trabajar juntos es un reto porque hay que aprender a separar el trabajo de la vida personal”

Cuando buscábamos a una mujer del mundo del arte que representara la cultura mexicana y tuviera una historia de pareja que contar, la primera que se nos vino a la mente fue Lila Downs. Ella y su esposo Paul tienen un matrimonio sólido y reconocido en el ámbito musical; mientras Lila es la cara y la voz públicas, él es el músico que está detrás del negocio que ambos han construido.

Paul me dio la impresión de ser un hombre en paz, que sabe su lugar en este mundo. Durante nuestra entrevista me transportó a un universo muy distinto del mío: desde el circo, donde empezó a trabajar hace muchos años, hasta el sitio en el que se encuentra ahora, detrás de la producción de una artista de talla internacional.

Paul y Lila se conocieron en Oaxaca, donde él pretendía retirarse y dedicarse a la música después de trabajar durante algunos años como payaso y malabarista en un circo. Pensó en Oaxaca como el lugar “bonito y barato”.

Una noche, mientras Paul tocaba el saxofón en un club, llegó un grupo de amigos y amigas, entre los que estaba Lila. Su original forma de vestir, que ahora constituye parte de su fama, obviamente llamó la atención de Paul; además, el hecho de que ella hablara inglés fue un motivo más para despertar su interés.

El grupo de amigos tenía un conjunto musical llamado Trova Serrana y había invitado a Paul a salir de gira. Él se había negado, pero al saber que iba Lila, lo pensó de nuevo y decidió unirse. Pasaron un mes en ese “complicado” periplo: 26 conciertos en 25 días, en época de lluvias y cargando los instrumentos en camionetas. En ese contexto, Lila y Paul se conocieron más a fondo. Al poco tiempo él fue a visitarla a Tlaxiaco y descubrió que, aparte de la música, Lila trabajaba en un negocio de refacciones de autos propiedad de su madre; entre semana colaboraba con ella y el fin de semana iba a la ciudad de Oaxaca a cantar.

Ambos músicos empezaron a componer juntos. “Su manera de crear cosas artísticamente fue un sueño para mí [. . .] conocer a una persona con tanto talento”, dice Paul refiriéndose a su ahora esposa. Además de su amor por la música y el arte, Paul vio en Lila a una mujer muy sonriente, humilde y amable con todo el mundo; conforme crecía su carrera pudo ver que ella tenía muchas ganas de encontrar y transmitir sus raíces estadounidenses y mixtecas. La fama llegó después.

“Trabajar juntos es un reto porque hay que aprender a separar el trabajo de la vida personal romántica y, sobre todo, porque cuando llega la fama se complican las cosas un poquito.”

La clave para mantener la relación personal y profesional en los 25 años que llevan colaborando juntos ha sido el respeto mutuo. Paul reconoce que se complementan, al ver las cosas de manera distinta. Ella es más instintiva, y él, más metódico; mientras las fortalezas de Paul están en el análisis, en los arreglos musicales y en lograr la armonía, Lila se concentra en expresar de dónde viene y adónde desea ir. Ella siempre sabe lo que quiere; eso no es fácil para Paul, quien reconoce que se trata de un don muy especial que Lila lleva dentro.

Paul realiza la mayor parte de su trabajo tras bambalinas. Durante algún tiempo se encargó de todo lo relacionado con la administración del negocio y era el mánager de Lila. Ahora cuentan con apoyo externo, de modo que puede dedicarse a lo que más disfruta: la música, la composición y tocar el saxofón.

Aparte de ser amantes de la música, Paul y Lila son padres de Benito Dxulado, de ocho años. Dxulado es nombre náhuatl y maya, y quiere decir “maíz tierno”. “Es una realidad muy bonita el ser papás grandes.” Paul piensa en su infancia en los Estados Unidos, con unos padres muy jóvenes que tenían muchas tareas profesionales además de cuidar a sus hijos. En cambio, Lila y Paul disfrutan un poco más la infancia de Benito, ya que en esta etapa profesional gozan de gran reconocimiento y no necesitan luchar cada día para hacerse de un nombre.

Paul nació y creció en Filadelfia. Tuvo una niñez muy feliz, con una madre muy presente y complaciente. Sospecha que ella era una artista de clóset, pues nunca se atrevió a mostrar su talento; tal vez por eso siempre lo apoyó en lo que quiso ser y hacer. Estuvo a su lado incluso cuando decidió dedicarse al circo, algo que para su familia judía era una locura. “Desde niño oía mucha música, la apreciaba, y nunca pensé que iba a terminar siendo músico, pero las cosas se fueron dando”, explica.

Paul cuenta que antes de que su hijo entrara a la primaria tenían más libertad para llevarlo de gira por todos lados; hoy la familia pasa la mitad del año en México y la otra en Nueva York. Cuando están en México, dividen su tiempo entre la capital, donde está su sede profesional, y Oaxaca, donde han decidido vivir. Además, han hecho algunos cambios en la carrera de Lila: tratan de que las giras no duren más de una semana, y cuando se requiere más tiempo, viajan todos juntos. En su corta vida, Benito conoce el mundo entero.

No obstante, cuando no están de gira, la vida de la pareja en Oaxaca es muy cotidiana y tranquila. Viven un poco aislados, ya que el resto del tiempo el trabajo les exige estar rodeados de músicos. Como Lila es hija única, su madre vive con ellos.

Sobre cómo administran la casa y los ingresos de ambos, Paul explica: “Se pone en una olla, se gasta y se gana”.

El papel que Paul desempeña en la vida de su esposa nunca ha sido un tema entre sus amigos. Paul reconoce que Lila siempre lo ha respetado mucho, y eso lo transmiten a las personas que los rodean. Juntos trabajan, componen las canciones, producen y lanzan sus discos. Todo lo que han logrado lo han hecho mano a mano. “Yo soy un poco como el burro que está ahí en el terreno, caminando un paso tras otro, porque así a mí me funciona mejor; es mi camino, ¿no?”

Cuando le pregunto qué es lo difícil de la fama, responde: “Hay tanto amor para ella en el mundo, que uno se siente bien; recibimos mucho. La parte difícil quizá es que como ya no vivimos en un pueblo, es complicado tener una vida normal”. Por ejemplo, Lila no puede vestirse como quiere, pues sus atuendos son algo que la distingue. Definió un estilo, y eso la llevó a tener miles de seguidores, así que cada que vez salen a dar la vuelta el paseo se convierte en sesión de fotos.

Entre los claroscuros de dedicarse al arte, Paul se siente afortunado porque pueden vivir de lo que más les apasiona y disfrutan. Al principio tuvieron que trabajar en cosas que no les interesaban demasiado pero que producían dinero; sin embargo, ahora con mucho orgullo hacen lo que más quieren.

Su consejo para las nuevas generaciones es que, independientemente de con quién decidan formar una familia, no descuiden su centro y no abandonen su esencia. Por ejemplo, si una madre no quiere ser ama de casa, él le recomienda que no lo sea. “No [hay que] abandonarse, porque, una vez que pierdes tu centro, pierdes todo.”
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En el futuro, Paul y Lila se ven acompañando a su hijo en su desarrollo y su crecimiento. Se imaginan siempre viendo hacia el horizonte, “caminando”. De viejos, Paul quisiera para ambos salud y disfrutar un buen café, ver el cielo y escuchar buena música. Quiere estar activo y componiendo como su modelo, Picasso, quien trabajó hasta los 80 años. Se ve en México, en Nueva York y un poquito en todos los lugares del mundo.

Cierro la conversación con una pregunta: “¿Cómo ha sido tu vida con Lila?”, a lo que él respondió: “Feliz”.




Genaro Díaz

PAREJA DE ALEJANDRA LLAMAS



[Entrevistado por Valeria Guerra]
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BREVES SEMBLANZAS

Genaro Díaz nació en la Ciudad de México. Es director ejecutivo de DIJ Properties, así como creador y fundador de Nova Eagle Trace. Es empresario con más de 20 años de experiencia mercantil en una variedad de ramos, como servicios financieros y bienes raíces. Ha trabajado para la comunidad latina residente en los Estados Unidos, principalmente con el negocio de multifamiliares. Además es inversionista de bienes raíces y de proyectos como Vapolli, compañía comprometida en ofrecer innovación en el sector de la belleza.



Alejandra Llamas, escritora mexicano-americana, es una autoridad en materia de caminos modernos y antiguos hacia la plenitud. Es maestra y fundadora del Proceso MMK, orientado a la liberación del sufrimiento y las creencias que nos limitan. También creó el Instituto MMK, organización especializada en la enseñanza integral para el empoderamiento del ser y su entorno, con sede en Miami, Florida, y avalada mundialmente por la International Coach Federation (ICF). Además de conducir seminarios en todo el mundo, como experta en crecimiento personal ha escrito cinco best-sellers en español, tres de los cuales ya están disponibles en inglés. 




“Esposa feliz, vida feliz”

Conocí a Ale Llamas hace unos años, cuando la invité a Monterrey a dar una conferencia sobre coaching. Había leído algunos de sus libros y solía verla en la televisión hablando de manera muy profunda y original de temas tan abordados como los hijos, el matrimonio, etcétera. Coincidí con ella en una cena en casa de una amiga en común y me llamaron mucho la atención su coherencia, su sencillez y la rapidez con la que logró posicionarse como una de las coaches de vida más reconocidas en México y en los Estados Unidos. Al conocerla mejor, descubrí que Genaro es parte de su éxito.

Ambos viven en Miami, Florida, por lo que para mi conversación con Genaro tuvimos que aprovechar las facilidades que brinda la tecnología. Aunque los nuevos medios de comunicación tienden a hacer las cosas más frías y lejanas, nuestra charla fue muy profunda y de gran aprendizaje.

Genaro y Alejandra se conocieron en la Universidad Iberoamericana, donde ambos estudiaban. Lo que a Genaro le llamó la atención de ella fue que era guapísima y tenía mucha personalidad. Investigó quién era e incluso consiguió su teléfono. “Insistí seis meses sin poder salir con ella; siempre me cancelaba”, me confesó.

Recuerda que un diciembre, mientras veía Marcelino, pan y vino en el canal 4, Alejandra lo llamó; ella estaba viendo la misma película y le propuso que fueran al cine al día siguiente. La sorpresa fue que, cuando se encontraron, ella le dijo que creía que había quedado con un amigo de Genaro. Al poco tiempo se hicieron novios.

En esa época, Genaro abrió El Charco de las Ranas, exitoso restaurante de la Ciudad de México. Sin embargo, en 1994 se vivió una de las peores crisis económicas en nuestro país, acompañada de una devaluación tremenda, lo que afectó en gran medida el negocio de Genaro. Por tanto, él no se encontraba en condiciones de contraer matrimonio, aunque estaba en edad de dar ese paso. Debido a la situación económica, tuvo que vender el restaurante, no pudo casarse con Alejandra y se fue a vivir a San Diego, California, para buscar nuevas oportunidades.

Tal vez fue coincidencia, o quizá estaban destinados a juntarse; el caso es que cinco años después volvieron a reunirse en los Estados Unidos. Al igual que Genaro, Alejandra venía de un matrimonio que no había funcionado. Los dos se habían mudado al país vecino para probar nuevos proyectos. Una vez que volvieron a verse, se establecieron en Miami y desde entonces viven juntos. En 2001, después de dos años de su reencuentro, se casaron.

Tienen dos hijos: Patricio, de 14 años, y Hana, de 12. Su matrimonio es moderno y actual; ambos trabajan, cuidan a los niños y se apoyan mutuamente para seguir creciendo en lo que les apasiona.

La vida en los Estados Unidos es más solitaria que en México; por eso, al no tener a la familia cerca, Genaro y Alejandra se han “obligado” a hacer equipo, “a entrarle duro con todas las obligaciones que te tocan como matrimonio y como pareja”, explica Genaro. Lejos de ver esta situación como algo pesado, él la considera una oportunidad para estar más cerca de sus hijos, mientras su mujer se realiza. Cuando a Alejandra le toca viajar, hacer giras para presentar sus libros o programas de televisión, Genaro goza enormemente su éxito.
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“Ale es distinta; desde que la conocí se ha hecho mejor ser humano. Es impresionante cómo a lo largo del tiempo ha tenido sed y hambre de convertirse en una persona mejor, en todos los aspectos, como mujer, como cónyuge, como amiga, como madre y como hija.” Explica que con los años Alejandra se ha vuelto más hábil y ha cambiado, siempre para mejorar. Atribuye el éxito y el trabajo de su esposa a su empeño por salir adelante.

Sobre la situación de las mujeres, comenta: “La posición de la mujer y del hombre son dos roles diferentes a lo largo de la vida. Creo que la mujer tiene una parte no reconocida, ni siquiera compensada económicamente. A la madre le compete más la crianza de los niños en los primeros años; es un trabajo igual de duro que el nuestro. Sin embargo, es trabajo no remunerado y no reconocido por la sociedad”.

“Que la mujer sea igual o incluso más exitosa que su pareja, yo lo aplaudiría. No sería competencia: lo que cada uno logra nos fortalece a los dos”, aseguró Genaro con alegría, sin poder disimular su admiración por Alejandra. Confiesa que nunca se ha sentido amenazado por sus triunfos, sino todo lo contrario.

Genaro se muestra muy sensible en relación con el papel que desempeñan las mujeres en el éxito familiar. Piensa que para muchas puede ser difícil y frustrante ver a sus parejas sobresalir, desarrollarse profesionalmente fuera de casa, mientras ellas se dedican de lleno a los niños. El hecho de que Alejandra tomara la iniciativa, que haya dicho: “Ahora me toca brillar, me toca tener el reconocimiento profesional y económico, hacer lo que realmente me apasiona”, fue algo grande. “Fue entonces cuando floreció”, afirma Genaro.

Él se siente orgulloso por no tener que entregar una cantidad de dinero mensual a Alejandra. Aunque acepta y reconoce que a él le corresponden los principales gastos de la casa, ella maneja sus propios recursos. Que ella tenga poder económico y de decisión ha sido muy importante en su relación. “A las mujeres que trabajan, no sabes el enorme respeto que les tengo.”

Ambos provienen de familias mexicanas, y la de él es de corte tradicional. Su madre no cursó una carrera; sólo se le permitió estudiar francés y cocina. Genaro no se considera machista. Le habría encantado que su mamá hubiera tenido las mismas oportunidades que su tío Tomás, exitoso notario que heredó la notaría de su abuelo, la cual llegó a ser la más grande e importante de la Ciudad de México.

¿Qué hace que Genero sea tan abierto y promueva la carrera de su esposa? Parte de lo que vivió en casa lo marcó. Le tocó ver a sus padres pasar por épocas difíciles en términos económicos, en especial a su papá, con los negocios. Asimismo, aunque su mamá era muy culta y educada, por el solo hecho de ser mujer no pudo gozar de la bonanza familiar, y en algunas ocasiones tuvieron que recurrir al abuelo en busca de ayuda. Genaro imagina qué habría pasado si su mamá hubiera sido notaria. . . No puede entender cómo existen esas diferencias. No obstante, reconoce que en la educación que recibió de sus padres el respeto era un componente vital, y eso lo ha llevado a respetar a Alejandra en todo momento y en todas sus decisiones.

En este sentido, el mayor deseo de Genaro es que sus dos hijos tengan las mismas oportunidades. Quiere que se preparen, “mínimo con maestría”. “Tenemos que evolucionar; mi hija debe tener las mismas oportunidades que mi hijo, y no puede depender de su pareja en todo.” Está convencido de que la mujer es más honesta, más clara, y tiene más sentido común; si la sociedad fuera más pareja, estaría más desarrollada.

En definitiva, para Genaro apoyar a su mujer es lo más conveniente desde todas las perspectivas; como dice el proverbio inglés: “Happy wife, happy life” [“Esposa feliz, vida feliz”], sabiduría simple. Él siempre ha buscado vivir en paz, en armonía, disfrutar cada momento y respetar al otro. Y nada lo llena más de orgullo que el hecho de que su propia mujer, con quien comparte su vida, tenga una existencia plena que se traduce en felicidad para toda la familia.




Eduardo García Villegas

PAREJA DE OLGA SÁNCHEZ CORDERO



[Entrevistado por Tatiana Clouthier]
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BREVES SEMBLANZAS

Eduardo García es doctor en derecho por la UNAM y tiene un posgrado en política social y administración por el University College of Swansea, Gran Bretaña. Trabajó en la iniciativa privada, en Dupont, Química Flour, Industria Purina, SA de CV, así como en la administración pública. Es el notario público número 15 de la Ciudad de México.



Olga Sánchez Cordero de García Villegas nació en la Ciudad de México y es licenciada en derecho por la UNAM. Cursó un posgrado en política social y administración en el University College of Swansea. Es doctora honoris causa por las universidades Autónoma del Estado de Morelos y Autónoma de Nuevo León. Se ha desempeñado como docente y tiene varias publicaciones. Es la primera notaria en la historia de la capital mexicana. A partir del 1º de diciembre de 2018 es la secretaria de Gobernación y la primera mujer en México que ocupa el cargo más importante después de la presidencia. 




“La mejor decisión de Olga fue casarse conmigo”

La amabilidad de Eduardo y la facilidad con que abre la puerta para dialogar con él son difíciles de creer cuando lleva una vida tan agitada, por ser notario y residir en la Ciudad de México, además de estar casado con Olga Sánchez Cordero.

Sin embargo, parece que tanto la ex ministra como él entienden la necesidad de detener el reloj para disfrutar, atender otros asuntos y reunir la fuerza que da la casa familiar en el municipio de General Terán, Nuevo León, donde nos acogieron. La recepción fue un regalo adicional, pues la vivienda en la que comimos, bebimos y nos deleitamos es todo un museo digno de otra conversación.

Mi entrevistado me dio la bienvenida con una sonrisa y una bebida que yo sólo conocía por su historia familiar, mas nunca había probado. Después de un recorrido por cada habitación, nos sentamos para entrar en materia.


Eduardo me confió que conoció a Olga en la Facultad de Derecho de la UNAM, hace 50 años. Lo primero que le llamó la atención fue su belleza, y también su inteligencia y su elegancia. Después, cuando pudo tratarla más, lo atrajo el hecho de que ella le mostraba su apoyo en todo momento. La claridad de objetivos que Olga tenía desde entonces, junto con su madurez —de la que, en su opinión, todas las mujeres gozan—, es otra cualidad que lo hizo admirarla. Asegura con sonrisa pícara que desde entonces decidió ir tras ella y, según dice, hay que tener cuidado cuando él se propone algo. El noviazgo duró aproximadamente dos años y luego se casaron, lamentándose de no haberlo hecho antes.

Eduardo se crió con sus padres; su madre era una mujer abnegada, dedicada a su esposo y a sus hijos, mientras que su padre nunca dejó de trabajar para la familia. Cuando Eduardo habla de su madre, destila admiración y cariño.

Es claro que el “modelo” de mujer que él tuvo en su progenitora es muy distinto de Olga, profesionista, emprendedora y con “todas las inteligencias”, para usar las palabras de quien ha conocido a la ex ministra en todos los ámbitos, desde el más íntimo hasta los tribunales. Cuando Eduardo describe a Olga, uno siente que no sólo la quiere y la admira, sino que también han sido cómplices de vida y proyectos.

Describe la gran capacidad de trabajo de su esposa, y cómo ha apoyado todas las causas en las que cree, como mejorar la situación de niños, migrantes y desempleados; el respeto de las preferencias sexuales y de los indígenas, etcétera. En conclusión, ha dado voz a los que no la tienen.

Sin embargo, queda claro que todas las etapas que Olga ha vivido no la han hecho olvidarse de su casa, de sus hijos ni mucho menos de su marido, quien recuerda que, siempre que llegaba del trabajo, la sopa estaba servida y caliente, y sus hijos, hoy exitosos, hacían la tarea sin problema alguno. Ella jamás dejó de atenderlos.

Al preguntarle cómo se involucraba con sus hijos, Eduardo aclara: “Yo no tengo mérito alguno; ella cumplía con los niños, atendía al marido y su trabajo. Yo no hice nada para apoyar con los hijos, pero ella nunca dejó de atenderlos. Repito, el mérito es de ella. Yo nada más recibí”.
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Tienen tres hijos, Olga, Paula y Eduardo, quienes les han dado nietos; cuando quiere precisar sus edades, Eduardo voltea a ver a su mujer, quien le da la información.

Al hablar de sus hijos, a Eduardo se le dibuja una sonrisa; se nota que siente una identificación especial con Paula, a quien describe como estudiosa, trabajadora y entregada a sus objetivos. Ella es doctora en derecho por la London School of Economics y cursó otra carrera en el Instituto Tecnológico Autónomo de México (ITAM); trabaja en la protección de los derechos humanos, algo que sin duda aprendió y vivió en casa.

Los elogios para Paula no impiden que Eduardo hable de su hijo varón y tocayo, quien es notario de la Ciudad de México, lugar que, en opinión de nuestro entrevistado, es el más difícil para acceder a una notaría. Sin embargo, agrega con orgullo: “Venimos del notariado español”.

Para concluir con el tema de los hijos y los nietos y pasar a otras preguntas, Eduardo repite la recomendación que suele hacer a sus herederos: “Imiten a su abuela y tendrán todos los éxitos”.

Como teníamos que regresar a Monterrey temprano, fue un reto dejar de mirar el reloj; sin embargo, el contenido de la charla y el poder de atracción de Eduardo eran muy fuertes. Pasamos a las preguntas más complicadas; por ejemplo, si ha sido difícil vivir al lado de una mujer con brillo propio. La respuesta de Eduardo confirma lo evidente: “Nunca ha sido difícil, pues siempre he recibido de ella todo el apoyo. De hecho, no estaríamos aquí, en esta entrevista, si no fuera por ella”. Este gran hombre, seguro de sí mismo, es capaz de asimilar el éxito de Olga, ya que la respeta y la admira, y además dice que ella todavía “tiene mucha gasolina”, por lo que, vaticina, los triunfos seguirán. Reafirma que a él nunca lo criticaron sus amigos; por el contrario, lo envidiaban al verlo con ella.

El humor y la agudeza mental jamás abandonan a Eduardo, quien de inmediato y sin titubear responde a la pregunta sobre el sexo: “Tres veces por semana”.

A punto de saltar de la entrevista a la comida, no quise pasar por alto el tesoro de las recomendaciones de mi entrevistado, de suerte que me atreví a preguntarle qué les diría a los hombres de hoy sobre cómo tratar a las mujeres. La respuesta que recibí no es sólo para los varones: “Antes existía otra percepción de los principios, pues hoy la voracidad está puesta en el dinero que va por encima de las personas”.

Esta entrevista fue distinta de las demás porque en ella estuvo presente Olga, quien hacía unos meses había dejado de ser ministra de la Corte y pudo escuchar las opiniones de su marido respecto de su papel como compañera de vida. Por ello, me vi obligada a preguntarle qué pensaba de las palabras de Eduardo. Con expresión de asombro, contestó: “Estoy sorprendida al escucharlo hablar sobre mis inteligencias y cómo veo la vida”.

La entrevista terminó y pudimos compartir la mesa con el matrimonio y una invitada más. Ahí tuve ocasión de seguir constatando la riqueza de la vida de esta extraordinaria pareja de cómplices que seguirán llegando lejos sin perder la parte humana que los mantiene con los pies en la tierra para compartir y abrirse al mundo como lo hicieron conmigo ese sábado. 




Andrés Guerra Siller

PAREJA DE LAURA VILLARREAL GONZÁLEZ



[Entrevistado por Tatiana Clouthier]
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BREVES SEMBLANZAS

Andrés Guerra nació en Monterrey, Nuevo León, en 1975. Estudió la licenciatura en administración de empresas con especialidad en finanzas en el ITESM. Recién graduado trabajó en una empresa textil, Murray Goldenberg, como gerente general. Desde 2003 labora en DeAcero, SA de CV, donde recientemente ha sido nombrado subdirector nacional de industrias.



Laura Villarreal es licenciada en derecho por el ITESM y desde que se casó, en 2004, trabaja en el registro civil del estado de Nuevo León, donde logró implementar la norma ISO 9000 y ha destacado por su desempeño. En 2005 la nombraron oficial número 27 de Monterrey y ya ha celebrado más de 3000 bodas. 




“Seguir siendo novios dentro del matrimonio es nuestra clave”

Como buen profesionista regiomontano, Andrés conoce la importancia de la puntualidad. Por tanto, me llama para saber qué sucede, pues llegué con un retraso de 10 minutos a nuestra cita. Me disculpo con la secretaria y al poco tiempo veo bajar a un hombre jovial, sonriente, simpático y con más energía que yo. Me invita a pasar a la sala de juntas de DeAcero, empresa donde trabaja desde hace mucho.

Andrés tiene 40 años y Laura 34. Se casaron en diciembre de 2004. La historia de cómo se conocieron parece de cuento de hadas: se trató de una cita a ciegas más que inesperada, pues él ya llevaba tiempo saliendo con otra mujer a la que incluso planeaba pedirle que fuera su novia. No obstante, el destino deparaba un mejor futuro a estos jóvenes que desde que se vieron hicieron “clic” y sus vidas caminaron aprisa para unirse. Tres citas fueron suficientes para que se hicieran novios: “Ella era mi otro yo; desde el principio fue como si nos conociéramos de tiempo atrás, no paramos de platicar y ella se movió entre mis amigos y conocidos como pez en el agua. También fue sorprendente ver que pudimos, como hasta hoy, hablar de lo que fuera, sin tabúes”.

“Laura es abogada. Sin embargo, estuvo mucho tiempo en una academia de baile con Vale, mi hermana, que también es abogada; pero lo que las hizo amigas fue la música y el baile. Les tocó coincidir en Washington y se dijeron ‘cuñadas’ al despedirse; como si supieran que algo haría que sus caminos se cruzaran. Es evidente que lo que me atrajo de ella fue su naturalidad, lo buena conversadora [que es, además de] guapísima e inteligente, amable, y me siento muy bien estando con ella”, me confió Andrés.

Así, año y medio después de esa primera cita, él le dio el anillo de compromiso, y antes de 12 meses se casaron. Andrés le propuso matrimonio en un estadio de futbol. Hoy tienen tres hijos: Laurita, de diez años; Eva, de ocho, y Andrés, de seis.

En la manera como se expresa de Laura uno percibe el gusto que Andrés siente al vivir con ella, y sobre todo la admiración que le tiene. Hoy Laura es juez del registro civil, donde lleva 12 años, a pesar de los cambios de administración, ha mantenido la calidad de su trabajo, e incluso introdujo la norma ISO 9000 en el registro.

Invito a Andrés a voltear un momento hacia atrás para que me diga de dónde cree que viene su facilidad para estar al lado de una mujer tan libre, destacada y capaz de escuchar su propio corazón. Él me confiesa que, aunque su madre siempre trabajó, nunca dejó de acompañarlo. Por eso no le sorprende y le encanta que su pareja trabaje y que disfrute ver a las personas felices en las bodas que ella celebra.

Con orgullo me cuenta que Laura habla francés e inglés, y es tan comprometida con lo que hace que a veces, dependiendo de la ocasión, escribe discursos para los novios, muy distintos de los que se leen tradicionalmente. Es más, los practica en casa y hasta sus hijos disfrutan de ellos, tanto que quieren ser como su madre.

Con todas esas cualidades, no me sorprende cuando Andrés me dice que sus padres están encantados con Laura. Insiste en que es una supermamá y excelente oficial. “Con mis hijos no se pierde ninguna actividad. Como oficial hemos cancelado viajes míos porque tiene clientes y debe cumplirles; es muy responsable. Y si de plano no puede, le busca opciones buenas al cliente para no dejarlo colgado. Y así como es buena mamá y oficial, puedo decir que es igual como pareja: siempre cuento con ella, baila, se cuida, me acompaña, nunca falta nada; nada es difícil con ella.”
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El secreto de su relación ha sido “nunca dejar de ser novios” y no permitir que la relación cambie con el matrimonio. Andrés da ese mismo consejo a sus subalternos menores que él: que no se haga aburrido el matrimonio y no quitarle al otro el derecho a ser independiente, además de poner empeño para seguir siendo atractivo a los ojos de la pareja.

Andrés también pone en práctica sus palabras. Por ejemplo, le lleva flores a su esposa y juntos inventaron los lunes deportivos, en los que se van a caminar a Chipinque —parque ecológico ubicado en San Pedro, Nuevo León— y platican por horas.

Para Andrés es muy importante que la pareja trabaje, pues así hay más temas de conversación, y “a nosotros nos encanta platicar”, confiesa. Además, como ambos se realizan, se sienten plenos, y eso lo llevan a la relación. Pero no sólo él admira a su mujer; también lo hacen sus amigas, quienes le piden que les haga discursos. Sin duda, la admiración está justificada: entre semana, Laura va al registro de nueve de la mañana a dos de la tarde, y luego se encarga de los hijos; los sábados por la noche trabaja en casa mientras Andrés baña y atiende a los niños. Si tienen algún compromiso, se preparan para reunirse una vez que ella se desocupa.

Algo que les ha permitido combinar el trabajo con la vida agitada de ambos es su gran comunicación y organización para las tareas cotidianas. Andrés está seguro de que no podría hacer las cosas como su esposa, pues ella es demasiado organizada y lo tiene todo bajo control. Considera que las nuevas parejas se involucran con los hijos y ya no se burlan de los “mandilones”.

“Me encanta que mis hijos aprendan de lo que ven para que elijan en un futuro lo que quieran, pues las niñas aprenden del trato que le da el padre a su mamá. Ellas siempre observan que le doy un peluche, flores, etcétera. Y mi hijo igual, hasta cuando le llevo el mariachi.” Andrés afirma que a Laura le encanta que él sea como es y diga lo que piensa, que sea sincero y abierto. En efecto, su energía y alegría de vivir se contagian.

Concluyo con una frase que a Andrés le gusta mucho: “No seas la mujer que necesita un hombre; sé la mujer que un hombre necesita”. 




Álvaro Marín

PAREJA DE ROSARIO MARÍN



[Entrevistado por Valeria Guerra]
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BREVES SEMBLANZAS

Álvaro Marín estudió sistemas de información empresarial. Inició su trayectoria en Los Ángeles, California, como programador de computadoras, proporcionando apoyo a varios sistemas de uso general en la ciudad y colaborando como líder de proyecto del sistema computarizado de pagos de nómina para los empleados metropolitanos. Más tarde trabajó para el departamento federal de vivienda. Durante los últimos años se desempeñó en el departamento de pensiones para policías y bomberos de Los Ángeles. Está jubilado en el servicio público y ahora se dedica por entero a su familia.



Rosario Marín nació en México y trabajó durante 22 años en el servicio público en los Estados Unidos, en los tres diferentes niveles: local, estatal y federal. Se ha desempeñado en los ámbitos bancario y corporativo, así como en organizaciones no lucrativas. Tiene su propia empresa, es escritora y oradora a nivel internacional. Fue concejal y alcaldesa de la ciudad de Huntington Park, California, y trabajó para dos gobernadores de ese estado. Fue nombrada por el presidente George W. Bush y confirmada por el senado federal de manera unánime como la tesorera número 41 de los Estados Unidos, con lo que se convirtió en la primera inmigrante en alcanzar esa posición. También es la primera mujer latina de California en competir por un escaño en el senado norteamericano, para lo cual lanzó una campaña en 2004. 




“Vamos a tener que seguir platicando siempre”

Escribir sobre Rosario Marín y su esposo Álvaro supone plantearse muchas preguntas. ¿Cómo es que Álvaro logró convivir con la tesorera número 41 de los Estados Unidos? ¿Cómo es el compañero de la mujer latina que llegó a tener presencia política en la administración de Bush? ¿Cómo es que Rosario es tan exitosa teniendo un hijo con capacidades diferentes? Vi la oportunidad de aclarar todas estas interrogantes en el instante en que Álvaro accedió a participar en este trabajo. Contestó a mi invitación con calidez y ganas de colaborar. Eso me reveló mucho de esta pareja y de sus experiencias.

Álvaro es hombre sencillo y muy transparente; esas cualidades se notan a simple vista y a la distancia. Lo entrevisté en su casa de California gracias a la tecnología. Pensé que sería difícil ponernos de acuerdo, pero en sólo dos días lo conseguimos. La entrevista transcurrió de manera muy fluida, como si ya nos conociéramos.

Álvaro y Rosario se conocieron cuando él tenía 20 años y ella 19. Ambos eran dirigentes de un grupo de la Iglesia católica en California que se encargaba de organizar retiros de fin de semana para jóvenes. Después de varios años coincidieron en uno de esos eventos y él le ofreció un aventón a Rosario para conocerla mejor. Tras dos años de noviazgo se casaron; hoy están por cumplir 35 años juntos y piensan celebrarlo en grande con la familia en Cuernavaca.

Estaban hechos para coincidir. Ambos son inmigrantes: Álvaro llegó a los Estados Unidos a los 15 años de edad, en enero de 1973, procedente de Nicaragua; Rosario llegó a los 14 años, en diciembre de 1972, procedente de México. Los padres de Álvaro se fueron antes a los Estados Unidos para buscar mejores oportunidades; lo dejaron a él y a sus hermanos al cuidado de la abuela Ana Matilde, mujer fuerte, independiente y muy estricta. La abuela abandonó a su primer marido porque la maltrataba, cosa poco común; decidió estar sin pareja y seguir con su vida.

Para Álvaro, su abuela es quien lo formó, ya que vivió con ella de los seis a los 15 años; veía a sus padres sólo en Navidad, cuando iban de visita a Managua. En 1972 un terremoto destruyó casi toda la ciudad y la casa donde vivía la familia de Álvaro, de modo que todos se fueron a los Estados Unidos.

Álvaro creció con la presencia de una mujer fuerte, que salió adelante sin ayuda masculina y capaz de lograr cualquier cosa que se proponía. Esas cualidades también las tiene Rosario; por eso han podido mantener una relación estable y entenderse. Aun así, Álvaro reconoce que no siempre ha sido fácil adaptarse al modelo y no sentir mermada su masculinidad.

Cuando le pregunto qué vio en Rosario, me responde: “Su don de gente. Yo soy más retraído, en cierto modo tímido; ella es una mujer que tiene una amplia capacidad para relacionarse con las personas, aparte, obvio, de su atractivo físico”. Desde que la conoció, Rosario le interesó mucho a Álvaro, quien le dijo a un amigo: “Me gusta mucho esa mujer; ¿cómo hago para relacionarme con ella?” Entonces comenzó el cortejo, que funcionó; al respecto, Álvaro comenta con cierta picardía: “Por suerte le gustaron los poemas que le escribía”.

Rosario es una mujer muy positiva. Siempre está dispuesta a hacer lo necesario para lograr lo que se propone por el bien de todos. Dondequiera que va se hace cargo de la situación, por eso desde joven era una de las responsables de la organización de los retiros eclesiásticos.

Al preguntarle cómo han sido para él estos 35 años junto a Rosario, Álvaro confiesa: “Muy emocionantes, con sus beneficios y sus problemas”. Agrega que, cuando ella comenzó a tener más reconocimiento en su carrera, tuvo que viajar mucho y eso fue sumamente difícil para él. Reconoce que incluso llegó a tener cierto resentimiento. Él se quedaba al pendiente de los niños, los ayudaba con sus tareas, los llevaba al doctor, y en algún momento se sintió mal por eso. Hasta que se percató de que realmente estaba muy comprometido con la relación, y entonces decidió reconciliarse con su realidad para vivir en pareja.

Una vez que Álvaro fue consciente de los logros de su mujer, de que ella tenía una capacidad que él no alcanzaría, decidió brindarle todo su apoyo. “Me empecé a acostumbrar a sus ausencias. No quiere decir que ahora que se ausenta no pienso en ella, pero ya me acostumbré, aunque siempre me hace falta. Sé que siempre va a regresar porque la espero.”

Álvaro sabe que el éxito de Rosario es de ambos y de toda la familia. Entre los dos hablan de todo. Ella le pide opinión sobre lo que escribe, sus editoriales, su libro. “Siempre le comparto mis impresiones; a veces me hace caso, otras no, pero toma las decisiones con mi apoyo y eso es muy grato.”

Álvaro tiene carrera propia, lo que para él es muy importante, pues le da independencia. Admite que su trayectoria profesional no ha sido tan exitosa como hubiera querido, pero acepta con paz y alegría profunda que su mayor logro fue criar hijos responsables y estar en pareja.

Se ha desempeñado durante muchos años en la administración de la ciudad de Los Ángeles como analista de sistemas y programador, y ya está a punto de jubilarse. Gracias a la flexibilidad de su trabajo ha podido estar presente en casa, a diferencia de Rosario, cuyo empleo es harto exigente. Alguna vez, al ver que ella tenía un ingreso bueno y él estaba más al pendiente de los hijos, llegó a proponerle convertirse en un house husband [amo de casa], a lo que ella respondió: “No, no. . . Eres hombre y tienes que salir a trabajar para ti mismo y para nosotros”. Él sabe que aunque son una pareja moderna, todavía se rigen por ciertas tradiciones.

Cuando pregunto qué les ha permitido mantenerse juntos tantos años, Álvaro asegura: “Mucha paciencia, hablar francamente; a veces no estamos de acuerdo, sobre todo en temas de política”. Como buena republicana, su mujer es conservadora, mientras que él está con el Partido Demócrata. Al principio eso fue complicado para Rosario, y Álvaro llegó a tener cierto temor de que no pudieran seguir juntos, pues sus vidas dependían mucho de la política. Ella le pedía que apoyara a los candidatos republicanos que la habían ayudado en su carrera, lo que para él era traicionarse a sí mismo. Con el tiempo pudieron hablar y aceptar esas diferencias. “Vamos a tener que seguir platicando siempre. . . Con el tiempo logramos un acomodo; básicamente yo la escucho y no digo nada”, me dice en son de broma.

Refiriéndose a los años más “pesados”, cuando sus hijos eran pequeños, Álvaro asegura que eso de las personas que se forjan a sí mismas es un mito. “No puedes crecer sin apoyo. Uno necesita mucha gente para lograr cosas.” Él y su esposa tuvieron el privilegio, poco común en los Estados Unidos, de poder contratar a una mujer que los auxilió con los niños. Cuando Rosario se fue a trabajar con el gobernador en Sacramento, al norte de California, su familia estaba en buenas manos.

En esa época, Rosario sólo regresaba el fin de semana; por tanto, la mujer, quien llegó a ser parte de la familia, se quedaba en la casa. Durante el día ella estaba a cargo, y Álvaro la relevaba a partir de las cinco de la tarde. Permaneció con ellos 15 años, hasta que se mudaron a Washington, cuando a Rosario la nombraron tesorera. Todavía los visita esporádicamente para cuidar a Eric cuando lo requieren.
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Rosario y Álvaro tienen tres hijos. Eric, de 30 años, tiene síndrome de Down y durante la entrevista se acerca a su padre para darle un beso; momento especial y a la vez natural. Carmen, ingeniera civil, tiene 26 años, está casada y es madre de un niño. El más pequeño, Alex Witford, estudió relaciones públicas y al parecer está siguiendo los pasos de su mamá: trabaja con una asambleísta de California.

A los tres los educaron de la misma manera, aunque a Eric le han dedicado más tiempo porque lo requiere. Álvaro recuerda que tenían una habitación para los niños y otra para Carmen, pero ella siempre se iba a dormir con sus hermanos. Él les leía un cuento antes de dormir; eso, y ayudarlos con sus tareas, fue una forma de estar presente. A Carmen le insistió para que estudiara ingeniería con el fin de que tuviera mejores oportunidades.

Sobre la administración de la casa, que suele ser tema complicado cuando los dos miembros de la pareja trabajan, Álvaro dice: “Seguimos teniendo cuentas mancomunadas; nunca tuvimos cuentas individuales. Una sola cuenta de cheques, yo me encargo de las finanzas, siempre he sido el administrador. . . porque a ella le encanta comprar. Rosario bien podría hacerlo. Después de todo, ella tiene experiencia bancaria y ha manejado el presupuesto de una ciudad, de una agencia estatal y de una federal. Pero acordamos, desde que nos casamos, que yo llevaría las cuentas del hogar y no hemos tenido problemas”. Rosario confía en él totalmente para manejar las finanzas de su hogar.

A las nuevas generaciones Álvaro les da el siguiente consejo: “A veces pareciera que se nos olvida que las mujeres tienen los mismos derechos. Que las apoyen, tienen su propio derecho de lograr lo que desean. Que las vean como ellos se miran, como hombres en el aspecto de aspirar a una carrera o a un proyecto de vida profesional”.

Le pregunto si considera que radicar en los Estados Unidos influyó en la manera como han vivido y en el tipo de familia y matrimonio que tienen. Cree que así fue. En los Estados Unidos ve una tendencia: seas quien seas, sin importar tus preferencias o tus orígenes, puedes lograr lo que te propongas. Todos tienen los mismos derechos y la mente más abierta.

Álvaro y Rosario están ahora en la época de disfrutar lo que han sembrado. Se reconocen con buen sentido del humor, se ríen mucho juntos y no dejan de hablar, pues saben que no piensan igual en todo. Para Álvaro, con los años es más fácil compartir su vida con Rosario, pues ella siempre cuida sus formas, su mente, su carácter y hasta su físico.

En el futuro se ven más bien como abuelos, ayudando a criar a sus nietos. “Yo le ofrecí a mi hija cuidar a su hijo ahora que me jubile, mientras ellos trabajan.” Eso es algo en lo que Álvaro es experto, pues fue lo que más gozó en su momento. “Rosario se quejaba de que cargaba [a los niños] todo el tiempo, pero mientras los tenía quería hacerlo.”

Viajar es otro de sus pasatiempos. Lo han hecho bastante, gracias a las oportunidades que ha tenido Rosario, pero su propósito es salir más seguido. 




Manuel Rivera

PAREJA DE ZARINA RIVERA



[Entrevistado por Valeria Guerra]
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BREVES SEMBLANZAS

Manuel Rivera es ingeniero químico y tiene un máster en administración de empresas. Es presidente y director ejecutivo de Latamfuv. Desde 2014 es miembro del Consejo Global por la Agenda para el Futuro de los Medios en el Foro Mundial de Negocios; también pertenece al consejo de Make-A-Wish México y Reinserta un Mexicano, AC. Fue presidente y director ejecutivo de Grupo Expansión.



Zarina Rivera fundó la agencia de relaciones públicas Sweet Ad, empresa que ha tenido un crecimiento constante y que hoy en día es una de las más exitosas en el posicionamiento de marcas y productos en nuestro país. Desde hace dos años, Zarina se ha enfocado en representar a organizaciones sin fines de lucro, que ahora forman parte importante del portafolio de Sweet Ad, entre ellas Fundación Origen, Reinserta un Mexicano —de cuyo patronato es miembro— y Make-A-Wish. Antes de dedicarse a las relaciones públicas, trabajó varios años en ventas y publicidad en la industria mediática, en compañías como AOL y Grupo Expansión. 




“No dar un paso atrás”

Decidí entrevistar a Manuel después de conocer a Zarina, verdadera apasionada del empoderamiento de la mujer, quien cuenta en todo momento con el apoyo de su esposo, que al parecer es su fan número uno.

Cuando pregunté por Manuel en su oficina del Grupo Expansión, en la Ciudad de México, me recibió un hombre muy joven, con atuendo informal y mucha energía. Manuel lleva 14 años casado con Zarina Rivera, a quien conoció y de quien se enamoró en esa misma empresa, siendo su jefe. Cuando comenzó su noviazgo, Manuel habló con los dueños de Expansión para informarles de la situación. Manuel y Zarina decidieron que ella renunciaría a su empleo en la compañía.

Manuel cuenta que cuando decidió invitar a salir a Zarina se puso muy nervioso, casi como cuando era adolescente y se acercaba a las chicas. Él tenía 29 años, acababa de pasar por un divorcio y le temblaban las piernas al pensar en “lanzarse” de nuevo al ruedo. Tardó tres días planeando cómo abordarla y después de tanto meditar no pudo decirle nada cuando la tuvo enfrente. Sólo le dio un beso y así empezó la relación.

Lo que más lo sorprendió de Zarina fue su talento, y sobre todo el hecho de que ella no fuera consciente de tenerlo. Era una suerte de diamante sin pulir. Eso le pareció muy interesante, incluso fascinante. “Es sumamente inteligente, capaz, encantadora, tiene talento y no se ha dado cuenta”; ése fue el primer pensamiento de Manuel cuando la conoció, al entrevistarla para un puesto de trabajo. Como su jefe, constantemente le ponía retos, y aunque ella decía que no podría superarlos, terminaba sobrepasando las expectativas. Desde que Zarina salió de la empresa, siempre le decía a Manuel que lo extrañaba, que no había encontrado un jefe como él. Le costó mucho el cambio.

La historia de cómo Zarina comenzó su negocio, Sweet AD, dice mucho de Manuel y del papel que ha desempeñado en el éxito de su mujer. Realmente han sido un apoyo mutuo. Después de que ella se convirtió en mamá y tras dedicar una temporada a sus bebés, él le preguntó qué pensaba hacer. Zarina se molestó, pero se dio cuenta de que quería hacer algo más aparte de ser mamá. Así pues, Manuel le prestó dinero, entre los dos planearon la estrategia y ella se aventuró a ingresar al mundo de los emprendedores. En cuanto reunió la cantidad prestada, se la devolvió íntegra a Manuel. Han pasado ocho años de eso, y el negocio de Zarina sigue creciendo, al grado de que hoy es una de las principales firmas de medios y relaciones públicas del país.

Manuel proviene de una historia de lucha, en la que su madre y sus dos hermanas tuvieron un papel fundamental. Cuando él era un niño, su papá murió y los dejó sin respaldo económico. Apenas una semana después, su mamá le dijo: “Tú tienes que trabajar el doble porque nadie te va a poner un negocio”. Creció con el ejemplo de su madre, que todos los días trabajaba en lo que podía —vendía seguros, casas, joyas, etcétera— para que no faltara el dinero, y con eso enseñó a sus hijos a trabajar. En cuanto a su carrera profesional, una parte se la pagó su mamá, otra su hermana y otra él mismo.

Manuel y sus hermanas estudiaron en buenas universidades, gracias al esfuerzo de todos. Con este antecedente, él ve a las mujeres fuertes, seguras y, sobre todo, capaces de lograr lo que se propongan. Creció con esa imagen femenina y gracias a ella enfrentó la adversidad.

Sobre el éxito de Zarina, Manuel explica que una parte se debe a algo que ella traía y otra a la persistencia de él mismo. La abuela de Zarina fue una de las primeras empresarias de México. Con su esposo, un militar, salió de los Estados Unidos en los años treinta; en nuestro país crearon una empresa de reclutamiento que tiene más de 50 años. Para Zarina, su abuela fue un gran ejemplo de independencia, triunfos, logro de metas, etcétera. Prácticamente estudió un doctorado aunque no obtuvo el título; acompañaba a su esposo a todas las clases, estudiaba todos los temas, pero no se inscribió formalmente para no opacarlo. Eran otros tiempos. “Mi socia más grande es la abuela de Zarina”, dice Manuel en tono familiar. La abuela ha sido cómplice de ambos; aún hoy, a sus 90 años de edad, reciben mucho impulso de ella.

Manuel confiesa que algunas experiencias lograron mermar la autoconfianza de Zarina, y ahí es donde él ha intervenido, al compartir su éxito. “Siempre le digo: ‘Aquí chocaste con pared; voy a ser un dolor de cabeza’.” Como su pareja, Manuel la anima y la presiona, en el buen sentido; siempre la ha impulsado, un 80 por ciento para bien y otro 20 por ciento no tanto, estima.

Ambos se presionan mucho para ser mejores, pero sin competir entre sí. Cada uno tiene claro su sitio en el hogar y en su vida profesional, pues por la naturaleza de sus negocios se mueven en el mismo ambiente laboral.

La empresa que dirige Manuel y la de Zarina conviven, promueven marcas y tienen clientes en común. Han conseguido combinar su vida con los negocios y lo disfrutan mucho. Cuando acuden a un evento de Manuel, ambos van casi como invitados, y ella llega a divertirse y a ser la esposa. En cambio, cuando se trata de un evento de Zarina, Manuel llega antes que todos y se marcha al final. Apoya a su mujer en lo que necesite, desde la producción hasta asegurarse de que todo salga bien. “Hay que saber cambiar el sombrero, reconocer el momento de cada uno.”

Al preguntarle si ha llegado a sentirse amenazado por su esposa, Manuel responde que no, pero admite que ha visto cómo Zarina avanza mucho más rápido que él en varios aspectos. Sin embargo, esa situación no ha hecho más que animarlo; lo ha empujado a “ponerse las pilas”, como él mismo dice, y a seguir creciendo juntos. Por ejemplo, Zarina apoya, a través de su empresa y a título personal, a varias fundaciones filantrópicas, como Origen y Make-A-Wish. Eso ha hecho que Manuel se involucre cada vez más en ese tipo de actividades.

No tienen muy definidos los roles de cada uno; los dos le entran a todo. En lo económico, por ejemplo, Zarina aporta y decide dónde invertir y cómo gastar. En el tema educativo ella tiene el rol principal, pero para Manuel también es importante estar presente. Refiriéndose a sus dos hijas, Hanna, de diez años, y Tamy, de nueve, dice: “Yo las duermo a diario, y si es necesario que haga las tareas con ellas, las hago. Nos ayudamos todo el tiempo y en todo. Desde llevarlas a clases, regaños, dinero, viajes. . .”

La agenda de la pareja se define pensando en las niñas; en este sentido, Manuel y Zarina reconocen que viven una situación muy distinta de la que les tocó a ellos, que triunfaron en medio de la adversidad. Sienten que la vida tan privilegiada que les ha tocado en suerte a sus hijas representa un gran desafío. “Ellas no han enfrentado adversidades; tenemos que crearles retos intelectuales para que se sepan capaces de ser grandes y se reten a ser mejores”. Lo que más valoran es darles confianza.

Manuel se expresa de sus hijas como sólo un papá sabe hacerlo. “Tamy es chef autodirigida y se quiere comer el mundo. Hanna es muy consciente de su entorno; quiere ser presidenta del mundo, aunque sabe que no existe ese puesto, para eliminar la corrupción y la discriminación y trabajar en la igualdad de género”, dice.
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Para los amigos de la pareja es normal que ambos sean reconocidos y exitosos en su trabajo. Podríamos decir que forman parte de las nuevas generaciones, en las que ambos padres laboran fuera de casa. Se perciben como un matrimonio que se ayuda mutuamente y lo que más disfrutan es estar unidos.

“Defendemos nuestros fines de semana para estar los cuatro juntos. Lo tenemos que hacer así porque entre semana vivimos a mil”, afirma Manuel, aunque también acepta que a veces fracasan dolorosamente en este empeño. Para lograr el objetivo de estar en familia, cuando tiene que viajar por su trabajo los fines de semana se lleva a su mujer y a sus hijas.

Cuando le pregunto qué consejo les da a las nuevas generaciones de hombres, responde: “No dar un paso atrás. A mí no me gustaría tener una pareja que no se rete intelectual y profesionalmente. Este mundo necesita usar el talento femenino, especialmente en el mundo del trabajo, que sean utilizadas sus capacidades”.

Manuel insiste en que como sociedad debemos aprender que trabajar y ser mamá o papá no son roles mutuamente excluyentes. “Yo no sólo dirijo mi empresa; también soy papá de Hanna y Tamy, cocino, hago experimentos, soy esposo. Por tanto, podríamos esperar lo mismo de los dos lados.”

Concluye asegurando que cuando su pareja se realiza, él es mejor persona. Por eso goza el éxito de Zari, como la llama con cariño; disfruta verla crecer, triunfar, y desea lo mismo para sus hijas.




José Luis Vargas Valdez

PAREJA DE MÓNICA BAUER



[Entrevistado por Valeria Guerra]
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BREVES SEMBLANZAS

José Luis Vargas es licenciado en derecho por el ITAM, maestro en derecho público por la Universidad Pompeu Fabra, de Barcelona, España, y doctorando en derecho constitucional. Ha trabajado en el Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación (TEPJF) y en la Secretaría de Gobernación, además de haber sido asesor jurídico del presidente del Instituto Federal Electoral (IFE). Fue titular de la Fiscalía Especializada para la Atención de Delitos Electorales (FEPADE) de 2010 a 2012. En noviembre de 2017, el Senado de la República lo nombró magistrado de la Sala Superior del TEPJF por un periodo de siete años. Es profesor del ITAM y escribe en diversos medios, entre ellos el diario Excélsior.



Mónica Bauer es licenciada en relaciones internacionales por el ITAM y maestra en administración de empresas. Es vicepresidenta de asuntos corporativos de PepsiCo Latinoamérica. Su trayectoria en esa empresa comenzó en 2003, cuando se desempeñó como gerente de Fundación Sabritas, cargo en el que seleccionó causas y modelos de atención y relaciones públicas en el Tercer Sector. Su experiencia en temas de responsabilidad social se remonta a 2001, año en que trabajó como directora de desarrollo institucional en la Casa de la Amistad, IAP, fundación para niños con cáncer líder en el sector. 




“Mundo propio, vida propia”

Conocer a José Luis fue descubrir que hay un gran futuro para las nuevas generaciones. Me emocioné con lo que escuché en nuestra entrevista. Es un convencido de que las mujeres deben y pueden tener vida profesional, además de hijos y familia.

José Luis es un admirador de la firme y exitosa carrera de su pareja, Mónica. Coincidieron justo en el mejor momento para los dos; sus carreras iban en ascenso, tenían sus posgrados terminados y la seguridad de lo que querían en una relación. Como me dijo José Luis: “Ya habíamos recorrido mucho camino, teníamos una base, cierto reconocimiento, y eso facilitaba las cosas. Ya no estábamos en época de experimentar, ya queríamos un proyecto de vida compartido”.

A José Luis le gustaba Mónica y la invitó a salir. “Fue muy fácil enamorarse de ella. La conocí gracias a una amiga en común. Le decía a mi amiga: ‘Si Mónica me hace caso, me caso con ella’.” Confiesa que sigue perdidamente enamorado.

A él siempre le han parecido atractivas las mujeres libres, exitosas, rebeldes, todo lo contrario de lo que vivió en casa con su madre, una mujer elegante, educada, que sólo vivía para su esposo y sus hijos. Y lo dice con total agradecimiento hacia ella.

En Mónica, José Luis encontró lo que buscaba: primero lo físico, recalca, y luego los valores, en los que, aun sin tener una formación similar —la de él fue católica y la de ella laica—, coincidieron.

En este punto me pregunto cómo es que dos personas con vidas tan exigentes lograron hacer tan buena pareja. Al escuchar a José Luis comprendo que eso se debe a su estilo de acoplamiento y a sus acuerdos. Cuando se conocieron, él tenía mucho camino recorrido; durante sus 17 años trabajando en el gobierno, ocupó puestos importantes y devoró los libros que quiso. Ahora, con Mónica, está viviendo una etapa profesional especial; mientras a ella su empleo le exige mucho tiempo y viajes, él cambió de trabajo. Fundó su propio despacho para poder disfrutar más su tiempo, esposa e hijos. Se puede dar ese lujo porque ya encontró lo que buscaba: una mujer con mundo propio y vida propia, que además es su pareja.

El día a día lo organizan conforme a sus necesidades. Cuando a Mónica se lo permite su horario, asiste a las actividades de sus hijos; si no, José Luis acude gustoso, pues es su propio jefe. Su prioridad es que los hijos nunca se sientan desatendidos por tener papás con empleos tan demandantes.

Sobre las exigencias diarias, José Luis dice: “Justo ayer Mónica tuvo que salir del país a una junta y regresar al otro día, y hoy fue el festival de fin de cursos de mis hijos. Me organicé y de nueve a once de la mañana me fui a disfrutarlos. No pasó nada; a veces está ella, a veces estoy yo. Toda la otra semana me toca estar fuera a mí, y así vamos viviendo nuestro día a día”.

Los dos han decidido que el límite de sus carreras profesionales está donde ninguno tenga que sacrificarse. Quieren vidas plenas, seguir creciendo y que sus hijos admiren por igual a su mamá y a su papá.

Los dos se completan al ciento por ciento. Vienen de mundos distintos en términos profesionales: él del gobierno y ella de la iniciativa privada. Eso hace que se apoyen y se necesiten. Cuando él estaba en la FEPADE, ella le daba consejos sobre comunicación, tema en el que es experta. Con el tiempo se han hecho más complementarios: él no es bueno ahorrando y Mónica ya tiene todo etiquetado cuando recibe su sueldo.
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Lo que más disfrutan es estar juntos, tener una plática profunda e ir con los hijos a su casa de campo los fines de semana. José Luis goza al tener una mujer plena, determinada, realizada, intelectualmente atractiva, y que no sólo está esperando a que su esposo llegue a casa.

El dinero no ha sido problema para esta pareja que se casó hace cinco años, ambos en la treintena. Acordaron que él sería el proveedor principal, pagando casa y colegios, y Mónica aportaría al patrimonio familiar. Él no tiene inconveniente cuando ella decide financiar unas vacaciones o costear algo, si es necesario. Lo ve como el propósito del trabajo: que toda la familia disfrute. Son equipo y les queda claro que con el ingreso de dos podrán ofrecer a sus hijos una vida casi imposible de mantener con un solo salario.

Tienen dos hijos: Patricio, de cuatro años, y Santiago, casi de tres. José Luis desea que lleguen a demostrarle a Mónica que están bien, que ella puede seguir con su carrera profesional y que ellos aportarán, según su grado de madurez, para que los cuatro se realicen. Está convencido de que la mujer no tiene por qué sacrificar sus proyectos profesionales por su familia.

José Luis ha pensado poco en lo que sus amigos dicen o perciben de Mónica. Intuye que hay algo de envidia, y lo confiesa entre risas. “Es guapa, inteligente y exitosa.” Sin embargo, no cree que la vean como alguien diferente, pues los varones que conocen acabaron relacionándose con gente parecida a ellos. No salen mucho en pareja, pues el poco tiempo libre que tienen procuran disfrutarlo en casa.

No lo intimida que Mónica siga creciendo en el futuro; ella acaba de aceptar una responsabilidad internacional, y él cree que ése es su camino natural. No desea que Mónica ni ninguna otra mujer se sientan culpables por realizarse. Al respecto, asegura que aún hay cierta resistencia; por ejemplo, en el kínder le han hecho comentarios incómodos insinuando que, por trabajar fuera de casa, la mamá descuida a sus hijos.

José Luis se ve y se escucha muy seguro de sí mismo; nunca ha competido con el éxito o los logros de su mujer. Fuera de la oficina, la admira aún más. No deja de sorprenderle que la casa marche a la perfección. Dice que Mónica es ejecutiva fuera y dentro del hogar. Si su hijo tiene que hacer una cartulina, aunque sean las once de la noche y ella haya pasado toda la tarde en reuniones, se pone a ayudarlo. También cuentan con un gran apoyo en casa: personas de confianza que les hacen más fácil su desarrollo profesional.

El consejo de José Luis para los hombres jóvenes es el siguiente: “Que se casen grandes; mientras más hayan cumplido ciertas inquietudes, en esa proporción podrán dedicarle atención a lo que consideren más importante en su vida. Si no, van a estar distraídos”.

Cuando le pregunto si contribuye al éxito de Mónica, afirma que él le brinda estabilidad emocional y personal, fundamental para lograr el equilibrio de la vida. A su vez, ella le ofrece estabilidad y un hogar donde todo marcha bien. “A mí me encanta llegar a cualquier sitio con mi esposa; lo que transmites es seguridad, fortaleza, unión. Me da mi lugar cuando se trata de cosas de su compañía, y estoy contento en esas reuniones.”

Terminamos la entrevista con algunas reflexiones que no hacen más que reforzar todo lo que he escuchado: “Me ayuda cómo piensan las mujeres; en mi despacho hay casi puras mujeres. Yo creo que el mundo de hoy es de ellas. Son mucho más completas. Necesitamos complementarnos, reconociendo talentos en ellas que nosotros los hombres no hemos cultivado”. 




José Martínez Minor

PAREJA DE TATIANA CLOUTHIER



[Entrevistado por Valeria Guerra]
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BREVES SEMBLANZAS

José Martínez nació en Monterrey, Nuevo León, el 13 de enero de 1955. Estudió la licenciatura en administración de empresas. Desde 1973 dirige la compañía Somisa, la cual representa productos industriales. Es jugador de golf amateur a nivel nacional e internacional; ha destacado entre los primeros lugares y ganó la Copa Hispanidad en 1976.



Tatiana Clouthier es licenciada en lengua inglesa por el ITESM y maestra en administración pública por la UANL. En 2009 obtuvo una certificación de Georgetown University en cultura de la legalidad y recibió capacitación en Harvard en el tema de gobernanza. Actualmente es directora de preparatoria en la Universidad Metropolitana de Monterrey. Ha participado en diferentes organizaciones no gubernamentales promoviendo la participación ciudadana y los derechos humanos y de las mujeres. En 2009 fue candidata a la alcaldía de San Pedro, en Nuevo León, por la vía ciudadana, y diputada federal durante la LIX Legislatura. Ha escrito tres libros: Crónica de un fraude anunciado, en coedición con Jesús Cantú y Cuauhtémoc Rivera; Maquío, mi padre, y Curul 206. Una visión del Congreso. 




¿Distinta? “Del cielo a la tierra”

Escribir sobre Tatiana y Yori es comprobar que sí se puede vivir en pareja y lograr lo que uno desea como persona. Recuerdo que hace unos años acepté una responsabilidad laboral muy exigente y no sabía si había tomado la decisión correcta. Lo que más me preocupaba era la repercusión que ello tendría en la relación con mi esposo y mis hijos. No se me ocurrió otra persona a la que acudir que Tatiana, de quien recibí el mejor de los consejos: “Todo se puede”, me dijo. “Organízate, salte del drama y a seguirle.”

Al querer escribir sobre el tema que me apasiona, a saber, la mujer y el trabajo fuera de casa, nuevamente pensé en Tatiana. Su talento, experiencia y sentido de la responsabilidad, aunados a su sensibilidad respecto de la realidad de las mujeres, hacen de ella la compañía perfecta para crear este libro. Y qué mejor que poder conocer a José, su esposo, para comprender la situación de la mujer que trasciende, que se compromete y que constantemente está cambiando para seguir adelante, cumpliendo sus sueños fuera del hogar.

Quedé de ver a Yori —como le decimos de cariño a José— en un café. Era la hora pico, cuando las mamás llegan con sus hijos por pan dulce, pero nosotros no nos percatamos del ruido hasta que concluyó nuestra plática. En Yori encontré a un hombre profundo, reflexivo y que transmite mucha paz.

Él y Tatiana tienen 21 años de casados y, para mi sorpresa, nunca fueron novios. Se conocieron en un open house en casa de él, cuando ella llegó a Monterrey para estudiar; venía de Culiacán con sus hermanas. Volvieron a verse algunas veces más en un club deportivo donde Tatiana corría. En aquel entonces, Yori rondaba los 28 años, y 12 años después, en 1995, contrajeron matrimonio.

¿Cómo llegaron a casarse sin ser novios?, nos preguntamos muchos. Con mucha tranquilidad y seguridad, Yori responde que simplemente llegó el momento. Salían juntos, aunque no formalmente, y se veían seguido. Él fue quien hizo la propuesta, pero los dos tomaron la decisión, pues ya querían estar en pareja y establecerse. “Me atrajo la libertad que yo tenía, que ella tenía. Si nos comprometíamos, si éramos novios, íbamos a coartar nuestra independencia. No había otro compromiso más que aceptáramos como venía si queríamos ser pareja.”

Así como se casaron, ha sido su matrimonio: libertad e independencia personal ante todo. Precisamente fueron esas características de Tatiana las que más atrajeron a Yori, aparte de su vocación de servicio. Cuando le pregunto si la considera distinta de otras mujeres, contesta: “Del cielo a la tierra. Conozco pocas personas con esa energía y esa vocación de servir desinteresadamente”. Según Yori, Tatiana adquirió esas cualidades en su casa, con su mamá y sus abuelos, quienes aprovecharon cada oportunidad de ayudar que se les presentó.

Tatiana es diferente del común de las personas. Se compromete con causas ajenas en las que sabe que contribuirá a una mejor convivencia y es una mujer decidida a actuar cuando se necesita, ya sea en una de las tantas asociaciones civiles donde participa o en el sector educativo. También es distinta de lo que Yori vio en casa, pues él no proviene de una familia tan independiente y comprometida.
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Sobre el reconocimiento que ha obtenido Tatiana, Yori opina que, si se hubiera corrompido o tolerado ciertas cosas, sería mucho más conocida o podría haber llegado más lejos; sin embargo, ella es firme en sus convicciones y su personalidad y su ética no le habrían permitido hacer nada indebido. Lo escucho y sus palabras tienen mucho sentido para mí, pues en las áreas en las que ella se ha desarrollado, como la función pública, actuar conforme a los propios principios parece ser un camino que cierra algunas puertas.

Yori piensa que Tatiana es exitosa y lo llena de orgullo que así sea. La admira por su compromiso y por quien ha llegado a ser. Destaca una cualidad particular que ve en ella: no busca reconocimiento por lo que hace ni espera nada a cambio.

Le pregunto si él es parte de ese éxito. “No; creo que ha sido la libertad total que nos damos y que ella decidiera lo que le conviene. Siempre he estado seguro de que sus decisiones son mejores que las que yo pudiera sugerirle.” Esa libertad la acompañan con una confianza mutua. Yori nunca se ha sentido inseguro ante los logros de Tatiana.

Lo económico nunca ha sido problema para ellos. No hablaron en un principio de cómo se iban a administrar; simplemente hacen lo que se tiene que hacer. No llevan un presupuesto ni han establecido compromisos firmes respecto de lo que cada uno paga, aunque el tiempo y las circunstancias han moldeado la forma como se definieron las responsabilidades de ambos.

Pero estar con una mujer como Tatiana también tiene su lado difícil: el exceso de trabajo. Yori vivió la época más complicada cuando ella era diputada federal y viajaba los martes en la madrugada a la Ciudad de México para regresar a casa el jueves a medianoche; esto se repitió cada semana durante tres años, en tiempo de sesiones. “Hemos tenido periodos que ha sido desgastante ver todas las actividades que trae.” Aunque asegura que esta situación no le afectó, admite que, cuando se prolonga mucho, desgasta.

Tienen dos hijos: María, de 16 años de edad, con la misma energía que su mamá, y Lucas, de 14. Han procurado darles la misma educación, con base en tres premisas: que sean bilingües, que hagan deporte y que lean. Con eso y con lo que viven en casa, saben que están haciendo las cosas bien. El día a día con los chicos y la organización del hogar han sido relativamente fáciles gracias a la maravillosa nana, que es parte de la familia. “Hemos tenido la suerte de tener ayuda en casa, envidiable. Con esa ayuda hemos tenido la tranquilidad de seguir trabajando.” Los retos mayores se han presentado cuando uno de los niños se enferma.

Yori se considera un padre presente, que se caracteriza por la paciencia, la comprensión y por saber escuchar, más que por la disciplina tradicional. Disfruta acompañando a sus hijos a sus juegos deportivos y le gusta involucrarse en sus vidas. Ahora ve una nueva generación de mujeres, más sensibles a otros sectores. Recientemente, su hija participó con un grupo de amigas en una planilla de la preparatoria; ganaron por sólo 13 votos. Yori se sorprendió por la calidad de la campaña, mucho mejor que las que actualmente hacen nuestros políticos, comentó.

A los hombres más jóvenes les da el siguiente consejo en relación con la pareja: “Que se tomen el tiempo para conocer muy bien a la persona y que sean capaces de tolerar su independencia. Que sean respetuosos de la vida que ella quiera elegir en casa y fuera de ella, incluso si no es lo que ellos pensaron, que le tengan confianza”.

Tatiana despierta la admiración y el respeto de los amigos de Yori; pero no se salva de las bromas. Su vida es muy austera por decisión propia, y sus amigos no perdonan: “Ya dile a Tatiana que te compre un carro nuevo”, suelen decirle. A Yori eso sólo le causa risa.

Para concluir, me confiesa que Tatiana lo llena de orgullo y satisfacción. Y él comparte y goza el éxito de su mujer. En el futuro se ve disfrutando con ella las actividades que más les gustan: leer, ir al teatro y viajar. Para eso desea tener buena salud. Al preguntarle si hablan mucho de sus proyectos, respondió: “No; de repente me entero o veo una señal de que iba a hacer algo y veo el resultado”. En esa total libertad, respeto e independencia viven y confían el uno en el otro.




Mauricio Navarro Garza

PAREJA DE VALERIA GUERRA



[Entrevistado por Tatiana Clouthier]
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BREVES SEMBLANZAS

Mauricio Navarro es licenciado en administración de empresas por el ITESM y maestro en la misma especialidad por el Instituto de Empresa de Madrid. Trabajó en algunas compañías multinacionales, como Cemex y Johnson & Johnson. Desde 2007 se ha desempeñado como emprendedor. Empezó en negocios de publicidad exterior y a partir de 2010 cofundó Pogen, corporación dedicada a conocer el comportamiento de los clientes a través de la tecnología, en el sector de ventas.
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“Mi momento zen es estar con ella”

Mauricio es hombre sencillo de conocer y descubrir por su transparencia. Me recibe en su casa y sin problema alguno me sirve un té, abraza a su hija y abre su corazón y su inteligencia. Valeria y él se conocieron hace 20 años y se casaron hace 12, un 6 de agosto. Fueron novios durante casi una década; a lo largo de ese tiempo cortaron y volvieron pero él siempre supo que se casaría con ella.

De acuerdo con Mauricio, el éxito en su matrimonio se debe a varios factores, y principalmente al hecho de que han sido capaces de planear y hablar mucho las cosas desde antes de casarse. Asistieron a pláticas de pareja y eso les permitió abordar temas que tradicionalmente no se tocan en casa. Por ejemplo, hablaron de que ambos querían una familia grande, y de hecho, para la época actual, la tienen, pues son padres de cuatro hijos. También conversaron sobre el dinero, tema respecto al cual la opinión de Valeria fue cambiando, pues en un inicio ella pensaba que su dinero era para ella y el de él sería para ambos. Hoy, a pesar de que él asume la mayoría de los gastos de la familia, Valeria aporta constantemente al proyecto familiar. Cuando la carreta lo necesita, Valeria colabora.

Asimismo, Mauricio destaca que el hecho de conocerse siendo muy jóvenes les permitió ver con quién se casaban realmente y aminorar las sorpresas. Valeria trabaja, estudia y participa en distintas actividades sin problema alguno. En lugar de que esto sea complicado o una carga, Mauricio lo saborea y le gusta que sus amigos le echen porras.

Gracias a la historia de su madre y sus abuelas, Mauricio creció con la idea de que las mujeres tienen un espacio más allá de la casa. Su madre fundó un colegio en el que la abuela materna se involucró por un tiempo, mientras que su abuela paterna era una suerte de asistente de su esposo, quien trabajaba en casa. Todas eran mujeres emprendedoras dentro y fuera del hogar.

Lo que a Mauricio le atrajo de Valeria fue su energía y su claridad, además de que es muy humana y hace todo con pasión, desde atender a los hijos hasta sus pasatiempos. No deja de reconocer que su físico también lo cautivó, mas la mayor atracción es la paz que le produce estar con ella.

Mauricio recuerda que, ante las dificultades que enfrentaron cuando él cambió de trabajo, el estrés fue llevadero gracias a su esposa. “Valeria es admirable; después de 50 horas de trabajar, llega con su sonrisa, y eso no me provoca más que orgullo.”

Valeria y Mauricio han formado un equipo que les ha permitido estudiar sus maestrías siendo recién casados, viajar —con lo que consolidaron mucho más su relación—, instalarse en la Ciudad de México y luego decidir, con la llegada de los hijos, establecer su hogar en Monterrey, para que los chicos convivieran con el resto de la familia.

Para Mauricio, los mejores momentos de la pareja han sido su boda, el nacimiento de cada hijo y, claro, la vida en Madrid, cuando gozaron y viajaron. A la fecha, ambos disfrutan los viajes enormemente y cada año se dan tiempo a solas.
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Para ellos, un día tradicional en casa consiste en levantarse juntos para atender a los hijos y comer en familia. Los sábados son familiares. Mauricio no tiene inconveniente alguno en desempeñar el rol de papá y mamá cuando Valeria viaja, y reconoce que al final ella tiene el 80 por ciento de la responsabilidad de los hijos por decisión propia.

No es celoso, pues Valeria jamás le ha dado motivo para ello. Dice que nunca se ha comparado con ella y que no necesita títulos para ser quien es, por lo que tampoco le molesta que Valeria tenga los suyos.

A sus hijos los educan para que estudien y se comprometan con lo que les gusta, y les exigen que cumplan con ese compromiso. Si inician algo, lo terminan. No tiene expectativas sobre lo que harán sus hijos; sólo desea que se dediquen a algo que los apasione y lo realicen lo mejor posible. Que sean felices.

A punto de terminar la entrevista se abre la puerta: Valeria llega con los niños y compruebo todo lo que he escuchado. Ambos sueñan y trabajan juntos para dejar un mundo mejor a los suyos.




Conclusiones

El gran Octavio Paz dijo alguna vez: “Los grandes libros —quiero decir: los libros necesarios— son aquellos que logran responder a las preguntas que, oscuramente y sin formularlas del todo, se hace el resto de los hombres”,1 y la verdad es que, para nosotras, muchas de las interrogantes que dieron origen a este libro se resolvieron; ojalá que para ustedes también.

Con este trabajo queremos invitar a las y los lectores a hacer una revolución de poder: asociar el éxito profesional con el éxito de la relación humana en la pareja. Richard Zweigenhaft, profesor de psicología en la Universidad de Carolina del Norte, se pregunta en relación con la pareja y la carrera profesional: “¿Cómo puedes competir hoy en día en la economía global sin una pareja?” Esto es válido para hombres y mujeres por igual.

En todo el mundo cada vez hay más mujeres que son muy reconocidas y de las que nos preguntamos qué hacen para vivir con sus esposos y cómo éstos pueden vivir con ellas. Ya sea en la política internacional, como en el caso de Angela Merkel, o en el ámbito nacional —para entender que no es distinto en nuestras comunidades—, todas las mujeres tenemos hoy en día un complejo sistema en la esfera familiar y su relación con el trabajo fuera de casa.

Sin duda, entrevistar a estas 16 parejas de mujeres que han sobresalido en su labor profesional es un gran logro. Sus estilos tan diversos de estar en pareja no dejan de sorprendernos. Escucharlos describir a sus compañeras de vida con aquella admiración, aceptarse enamorados, orgullosos y dispuestos a “entrarle al quite” cuando sea necesario es algo que aún llama la atención en nuestro medio, donde predominan las parejas en las que el hombre tiene casi todos los privilegios.

En cada caso, al escuchar cómo viven su matrimonio, nos motivaba saber que cada vez más mujeres encuentran apoyo en sus compañeros, y han podido conjugar su vida profesional y amorosa con su papel de madres.

Como se observa, la mayoría de las parejas que elegimos son de Monterrey y la Ciudad de México; sin embargo, también realizamos entrevistas en otros estados. Más aún, compartimos las experiencias de Rosario Marín y Alejandra Llamas, quienes viven en los Estados Unidos aunque sus raíces están en México, lo cual hace que tengan una idiosincrasia común a la nuestra.

Destaca el hecho de que, de las 16 parejas entrevistadas, cinco están por debajo de la cincuentena, y las demás han rebasado la edad de oro. Esto demuestra que la edad no es necesariamente un factor para adoptar un estilo de pareja “moderno” o apoyar a la mujer, sino que en ello intervienen otros elementos socioculturales o experiencias personales.

A lo largo de este trabajo descubrimos cuatro características que comparten los hombres a los que entrevistamos:



       1. Admiración por la pareja. Todos los entrevistados hablaron claramente de las cualidades personales y profesionales de sus mujeres. Confesaron sin tapujos qué los atrajo de ellas, por qué son distintas y cómo eso las ha hecho triunfar. Todos sienten gran orgullo por los logros profesionales de sus compañeras y los promueven con gusto.

       2. Manejo claro y compartido de la economía. Éste es un tema muy importante para estas parejas, pues en todos los casos él y ella tienen ingresos económicos. Aunque el dinero se maneja de forma distinta en cada relación, la mayoría se ha organizado explícitamente para administrarlo, y el hecho de que las mujeres ganen dinero por su cuenta es un valor agregado para la pareja. Christine Schwartz, profesora de la Universidad de Wisconsin, asegura que, cada vez más, los hombres buscan mujeres que tengan un peso económico específico en el matrimonio, lo cual rompe uno de los lazos que atan a los varones a un estilo de ser hombre.

       3. Compromiso con el desarrollo de la mujer en general. Todos los entrevistados, al admirar a su compañera, admiran a todas las mujeres y las reconocen capaces de tener los mismos sueños y aspiraciones que ellos. Por tanto, son promotores y buenos aliados para que las mujeres se aparten de lo que se espera tradicionalmente de ellas y conquisten lo que deseen en el espacio público.

       4. Gran seguridad ante el éxito de su compañera. Ninguno de los entrevistados se siente intimidado por su pareja. A algunos les tomó tiempo adaptarse y admitir que ellas eran independientes y objeto de reconocimiento, pero en general ha sido fácil. Vimos hombres muy seguros de quiénes son y a los que ser a veces “los esposos de” no los afecta en su autoestima porque conocen su propio valor.



Un aspecto que comparten algunos entrevistados y que les ha abierto la comprensión necesaria para vivir con mujeres famosas en el espacio público y con mundo propio es que tuvieron el ejemplo de una madre trabajadora o la presencia de mujeres fuertes e independientes a su alrededor. Tales son los casos de Héctor Aguilar Camín, Andrés Guerra, Manuel Rivera, Sergio Castillo y Eugenio Clariond.

También hay quienes, a pesar de vivir con una madre tradicional, a la que admiraron y respetaron, buscaron lo opuesto: mujeres independientes; entre ellos están Roberto F. Cavazos, Genaro Díaz y José Luis Vargas.

Asimismo, es aleccionador el hecho de que varias parejas establecieron acuerdos antes del matrimonio en relación con lo económico y las tareas cotidianas. Esto refuerza la idea de que en la comunicación de la pareja se tienen que tocar todos los temas constantemente. La mayoría opina que la administración del hogar no es un asunto que cause problemas; al contrario, son equipo a la hora de compartir gastos y ahorros.

Adicionalmente y sin cambio cultural están las tareas del hogar, que han sido y siguen siendo responsabilidad principal de las mujeres, con independencia de la carga profesional. En cuanto al cuidado de los hijos, estas parejas lo han hecho más equilibrado o repartido, por lo menos las más jóvenes y algunas de las mayores. Tenemos, por tanto, un tema pendiente para las nuevas generaciones. Aunque todavía hay cierta resistencia sociocultural e incluso individual para que los hombres se involucren con los hijos, la economía ha hecho que tanto mamá como papá salgan de casa a trabajar, y eso debería ir acompañado de una repartición de labores que no se ha realizado.

Lo más alentador en el sentido de que sí es posible tener “parejas parejas” es que conocimos hombres que se sienten orgullosos de su vida al lado de mujeres exitosas, sin que eso merme su seguridad, de suerte que pueden gozar de los triunfos de ellas. Más aún, en la mayoría de los casos el marido ha sido coach o motivador para que la esposa siga creciendo, sin demeritar el esfuerzo ni las capacidades de la mujer. Incluso puede hablarse de complicidad en el crecimiento de la carrera de la cónyuge, como descubrimos en el caso de Manuel Rivera, Eduardo García y Saúl Bretón.

Otro punto destacable es que los varones tienen vida profesional propia, lo cual explica que sus relaciones funcionen sin contraponerse con el éxito de la pareja, puesto que no existe complejo sino compañerismo y respeto mutuo.

Como mujeres regiomontanas que tanto hemos escuchado que detrás de un gran hombre hay una gran mujer, las autoras podemos decir que al lado de una mujer exitosa hay un gran hombre. Porque, en algunos grupos sociales, conciliar la vida familiar y profesional ha sido y es una lucha de ambos, hombres y mujeres, y se ha logrado, como en los casos que presentamos.

Finalmente, podemos afirmar que las mujeres de las que aquí hablamos han sido capaces de no dejar de lado su relación amorosa y de no entrar en competencia con su pareja; por el contrario, han sabido comprender que hay momentos para desempeñar un papel u otro según se presentan las circunstancias. De igual forma, ellos han sabido manejar las situaciones y, como mencionaba Manuel Rivera, distinguir “cuándo es su evento y [. . .] cuándo es el mío. . .”

Nos parece significativa una frase que escuchamos durante este proceso: “Amor es verse a los ojos de frente a frente”. Y eso es justo lo que descubrimos en estas parejas; se ven a los ojos como pares, en posición de igualdad, ambos importantes, y el sueño de uno es igual de valioso que el sueño del otro. Descubrimos “parejas parejas”.




1 Véase “High-powered Women and Supportive Spouses: Who’s in Charge, and of What?” [documento en línea], en la sección Management de Knowledge@Wharton; disponible en <https://knowledge.wharton.upenn.edu/article/high-powered-women-and-supportive-spouses-whos-in-charge-and-of-what-2/>). [Esta y todas las notas que siguen son del editor.]




2 Año con año, la revista Expansión da a conocer su lista de Las 100 Mujeres Más Poderosas de México, para la cual toma en cuenta los ingresos y el desempeño de mujeres que ocupan puestos estratégicos en los sectores público y privado, además de dar cuenta de los avances en materia de equidad de genero (véase <https://expansion.mx/empresas/2019/03/04/las-100-mujeres-mas-poderosas-de-mexico-2019>).




3 Iván Abreu Anaya, “El apoyo del cónyuge es clave para el éxito laboral de una mujer” [documento en línea], en Habilidades directivas, sección de Tendencias 21, especial para directivos, 12 de noviembre de 2012, disponible en <https://www.tendencias21.net/El-apoyo-del-conyuge-es-clave-para-el-exito-laboral-de-una-mujer_a14157.html>).




4 Hay traducción al español: Vayamos adelante: las mujeres, el trabajo y la voluntad de liderar, con prólogo de Michel Bachelet, publicado en 2013 en Conecta, sello de Penguin Random House Grupo Editorial.




5 Las autoras se refieren a Mayra González, Mónica Bauer, Marcela Velasco y Rocío Guerrero, quienes ocuparon los sitios 8, 87, 10 y 81, respectivamente, de la lista de 2019 (véase <https://cdn-3.expansion.mx/infographic/2019/03/27-13/06/55-00000169-8257-d2b4-abeb-8e77a50e0002-default/index.html>), así como a Mariate Arnal, quien figuró entre las 50 mujeres más poderosas de México en 2006 (véase <https://expansion.mx/expansion/principal/2006/11/01/las-50-mujeres-mas-poderosas-de-mexico>).




1 El consejo de Obama fue incluido por Dan Pfeiffer, director de comunicaciones del ex presidente estadounidense, en su libro Yes, We (Still) Can, publicado en 2018 (véase Brittany Wong, “Las tres claves de Barack Obama para saber si tu pareja es la elegida” [documento en línea], en Huffpost, 5 de julio de 2018, disponible en <https://www.huffingtonpost.es/2018/07/05/las-tres-claves-de-barack-obama-para-saber-si-tu-pareja-es-la-elegida_a_23475195/>).




1 Octavio Paz, “Advertencia” a la primera edición de El arco y la lira, México, Fondo de Cultura Económica, 1956 (Sección Lengua y Estudios Literarios), p. 7.
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